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R E S U M E N

Ya los núcleos familiares no pueden alimen- 
*tar a sus hijos. Un derecho; un principio de todo 
hogar, para ir construyendo una sociedad inde-

Eendiente, digna, se está perdiendo. Y entonces 
ay que ir apelando a organizaciones benéficas. 

«AL ROJO VIVO», en número anterior in­
formó de la hermosa obra que dirige la hermana 
«Yolanda» en el Km. 11 del Cno. Carrasco. Son 

•soluciones. Pero no las que se precisan en nues­
tra sociedad. Ni en ninguna sociedad. Porque 
nosotros no concebimos la piedad, cuando de por 
medio tienen que aflorar los derechos.

Este es otro de los fundamentales problemas 
que debemos afrontar en el Uruguay.

Ciudadanos con derechos y responsabilida­
des. Hogares que se formen a través del impulso 
propio y vigoroso de los hombres.

— Un auténtico «Timón humano» salva 
3 vidas.

—  Cocaína y su tráfico por ol Uruguay.

— El Ministro Dr. Do Bruñí prueba que 
el precio de la leche necesariamente 
no hay que cargarlo a la población.

— la verdad de la madre que castigó 
a su hijito.

— Demasiados crímenes quedan impu­
nes en el Uruguay.



Desalojos 
drama 

de todos 
los dias

El Parlamento ha postergado hasta el 31 
de mayo el problema de los lanzamientos a 
las catorce mil familias desalojadas. Pero 
eso no ha sido una solución. Simplemente, 
se ha buscado un paliativo para salir mo­
mentáneamente del paso. Los «padres de la 
patria» nan rratado ue curar el cáncer con 
una aspirina. No buscan, sin embargo, la 
única, la real solución. La de rotar una Ley 
mediante la cual se procure viviendas a to­
adas esas familias que viven día tras dfa te­
niendo pendiente sobre sus cabezas esa es­
pada de Damocles fiel lanzamiento. Una 
Ley que hace afios tenia que haber sido pro­
yectada, y que, por inercia o por ineptitud, 
los que han andado prestos en votarse autos 
baratos y leyes jubilaterias que son una 
afrenta a la miseria del país, están todavía 
por estructurar. No es prolongando una vez 
tras otra la agonía de los desalojados, como 
se va a erradicar este cáncer. No se solu­
ciona ni la situación' de inquilinos, ni la de 
propietarios. Una Ley bien estudiada es lo 
que se requiere. De lo contrarío, vamos a 
presenciar, repetida miles de veces, la esce­
na que muestra la fotografía. Un camión 
municipal, en la angustiante tarea de llevar­
se al depósito las pertenencias de un inqui­
lino desahuciado.

LA SACIÑA

DCL Diaicroa

EL PELUQUERO Y 

REFORMA AGRARIA

En un programa de televisión —«La 
Puerta de Oro»— el senador Wilson Fe- 
rreyra Aldunate hizo una exposición para 
señalar que los productores del campo no 
"están en condiciones de pagar la tasa de 
contribución rural proyectada”; a su juicip, 
van a la quiebra... No es sin embargo a es­
te tema al que nos referiremos hoy.

Es a una referencia que, en un arranque 
—entre indignado y humorístico— hizo el 
que fuera Ministro de Ganadería en el últi­
mo gobierno blanco, acerca de que “en es­
te país todos se sienten habilitados, hasta 
los peluqueros, para hablar Oe reforma 
agraria”.

Naturalmente que, hombre de conocida, 
elegancia espiritual, el Sr. Ferreyra Aldu­
nate no se expidió peyorativamente, con 
sentido despectivo. Quiso expresar, sin du­
da, que el tema debe ser dejado para su j  
dilucidación por técnicos agrarios, otros 
especialistas y, desde luego, los propieta­
rios de extensiones de campo.

Nosotros, por el contrario, creemos que 
es saludable, es importante, que el peluque­
ro, el lustrabota, el albañil, se ocupen de la 
reforma agraria.

Y es fundamental porque, si el tema s< 
deja a la preocupación de los grandes es­
tancieros, los «juristas de nota»,, los espe­
cialistas que de una manera u otra se ha­
llan vinculados al grupo de latifundistas, 
no habrá nunca reforma agraria.

Habrá proyectos y algunos casi tan per­
fectos —como el del propio Ferreyra Al­
dunate— que nunca se concretarán.

Lo mejor, bien se sabe, es enemigo de 
lo bueno. La reforma agraria será una rea­
lidad cuando el pueblo todo —el peón de 
campo, el obrero de la ciudad— la impul­
sen... Cuando la idea se transforme en sen­
timiento; cuando no quede un oriental que 
no se rebele ante el hecho de que, en ma­
nos de trescientas familias, se halle la mi­
tad del territorio nacional.

Y el dia de la reforma llegará. Es un 
episodio incontenible. Y ese día será cuan­
do el peluquero y el hijo del peluquero, sal­
gan a la 'calle a exigir una reforma que ya 
está exigiendo Artigas desde lo mejor de 
nuestra historia.

— A. García Pintos
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TIMON HUMANO 
EN EL VENDAVAL

Juan Ramón Martínez, el héroe en otra jornada que pudo ser 
[una nueva tragedia en la historia de nuestras actividades náuticas.

En las rudas faenas marineras fue que Juan 
Ramón Martínez adquirió hercúlea fortaleza en 
los músculos, y ese mismo estrecho contacto con 
el mar, que dura desde que, siendo itiño, ■ Juan 
Ramón correteaba por las arenas doradas de Ca- 
purro, junto a los restos dormidos del «Tabatin- 
ga», le dió, al muchacho fortachún, una amplitud 
de espíritu que lo hace bueno y generoso. Gene­
roso al extremo de querer entregarle a ese mar de 
todas sus andanzas, su preciosa vida, para salvar 
las de sus compañeros de navegación. Holocausto 
sublime que, por fortuna, no hubo de consumar­
se. Juan Ramón Martínez, ahora, una vez más, 
volvió a salir airoso, esta vez convertido en «ti­
món humano», en la lucha contra la furia desata­
da del mar. Pero, ahora, y mal que el serlo hiera 
su modestia, convertido en héroe.

EN CASA DEL MARINO
Allá donde comienza el bulevar Manuel 

Herrera y Obes. a dos cuadras de la Esta­
ción Yatay. está ¡a casita, luminosa y alegre, 
dónde nació y se crió Juan Ramón. En esa 
casita ha habido, todos estos días, tres pa­
res de ojos enrojecidos por lágrimas. Y hay 
tres almas oprimidas por la angustia y la 
incertidumbre. Son los ojos y las almas de 
los padres de Juan Ramón: don Vicente 
Martínez y doña Amalia Canale de Martí­
nez, y de su novia: Gladys Santiago. Por­
que engorrosas cuestiones de sumarios, de­
claraciones etc., el muchacho ha debido 
permanecer en Punta del Este. Y. muchos 
días después del accidente en que se partió 
el carguero brasileño «Borba Gato», aún no

había regresado a su domicilio cuando lle­
gamos a él. o sea el jueves último.

«No nos convenceremos de que está vi­
vo. de que en realidad salió bien de aquel 
trance terrible, hasta que no lo veamos, 
hasta que no sintamos de nuevo le fuerza' 
de su abrazo», nos ha dicho don Vicente 
interpretando el sentir de aquellas tres per­
sonas.

«Pero volverá —les aseguramos— y vol­
verá convertido en héroe para orgullo de 
ustedes». «Eso es lo que nos afirman en la 
Prefectura cada vez que llamamos para tra­
tar de saber algo de él —nos contesta su 
novia—. Pero nosotros, lo único concreto 
que sabemos, es que el viernes pasado (se 
refería al día 5)d urante la madrugada, él

envió un último mensaje, diciendo que no 
esperaba más auxilio. Que el «Borba Gato» 
se estaba partiendo en dos y zozobrando, y 
que él y sus compañeros se habían puesto 
a fabricar una precaria balsa de madera pa­
ra abandonar el buque. De lo demás, esta­
remos seguros, cuando tengamos de nuevo 
aquí a Juan Ramón.
CUANDO EL HOMBRE PUEDE MAS 
QUE LOS ELEMENTOS

Y así, como lo dice Gladys Santiago, 
ocurrieron los hechos. Sacudido por una 
furiosa tempestad, en la encalladura de las 
restingas de la Isla de Lobos, el «Borba 
Gato», tristemente famoso carguero brasi­
leño, que tanto dio que hablar el pasado 
año a raíz de su varadura, entró a partirse



La popa del «Rorba 
Gato», separada ya de 
la proa, tomada poco 

antes de escorar 
y hundirse 

definitivamente
■K IjJ& iH

Jago la saga 
g salté 

tres alias
poco a poco. El tremendo oleaje que levan­
taba el vendaval, soplando con fuerza de 
aquilón a velocidades que superaban los 
100 kilómetros horarios, golpeaba despiada­
damente la débil estructura del viejo car­
guero, contra aquellas peligrosas restingas. 
A bordo de la escorada'nave, se encontra­
ban Juan Ramón Martinez, y tres compa­
ñeros suyos. Su presencia a bordo del «Bor- 
ba Gato», obedecía al hecho de que a Mar­
tinez que fue buzo varios anos y es actual­
mente «patrón del «Italia», un pesque» na­
cional con base de operaciones en Punta 
del Este, se le habla otorgado, en setiembre 
u octubre último —el dato no es muy pre­
ciso— la concesión para retirar la carga de 
madera que conducía el buque siniestrado. 
Con respecto a esta carga, debemos seña­
lar que aún se sospecha que los armadores 
del «Borba Gato», provocaron a propósito 
su siniestro, para cobrar el seguro existente 
sobre la misma, asi como el de la nave. Lo 
cierto es que, hace un tiempo, Martínez, 
que es ya un curtido lobo de mar pese a que 
solo tiene 32 anos, emprendió aquellos tra­
bajos, asaz difíciles por la situación del car­
guero, con sus compañeros de pesca en el 
«Italia». Estaban ya cumpliendo los últi­
mos dias en esa tarea, cuando se desató, 
durante el jueves 4, la furiosa tempestad 
que‘castigó todo nuestro litoral durante va­
rios dias. Lógicamente, en medio del ven­
daval, el «Borba Gato», que estaba escora­
do sobre estribor en un ángulo de 45 gra­
dos, comenzó a sufrir nuevos rumbos en su 
ya deteriorado casco. Esto llevó a Juan Ra­
món Martínez que habia ganado con sus 
hombres el castillo de mando, a pedir ur­
gente auxilio para ¿1 y sus compañeros. De 
inmediato, se movilizaron elementos del 
Centro Coordinador de Búsqueda y Resca­
te en el mar. Además del peligro que signi­
ficaba el inminente hundimiento del cargue­
ro, el transcurso de las horas en aquella si­
tuación comenzó a hacer padecer a Marti­
nez y sus hombres, los rigores de la sed y el 
hambre. En efecto, ellos llegaban a bordo 
del buque varado, cada mafiana, en una 
pequeña embarcación que tornaba a reco­
gerlos por la tarde. De ese modo, lós víve­
res que llevaban eran escasos y frugales. 
Fueron vanos todos los intentos que se hi­
cieron por llegar navegando hasta el «Bor­
ba Gato». Se dispuso, entonces, el envío de 
un helicóptero, para intentar ebrescate por 
aire. Pero era tal la fuerza del aquilón, que 
en los primeros intentos, también fracasó 
el helicóptero.- Fue entonces que Martínez,, 
cuando ya el buque partía, envió por radio 
aquel desesperado mensaje, señalando que 
en una precaria balsa, él y sus hombres se

echarían al mar. Terminaban ya su tarea 
de construir la balsa con algunás maderas 
del propio cargamento, cuando, por fin, al 
promediar la mañana del viernes, pudo el 
helicóptero acercárseles, y lanzarles una 
balsa de salvamento de goma. De inmedia­
to, la echaron al agua y se acomodaron'en 
ello los compañeros de Juan Ramón. Este 
no. Este comprendió que, sin timón, aque­
lla liviana embarcación se estrellarla irre- 
mesiblemente contra las restingas, desha­
ciéndose. Fue entonces que sobrevino lo he­
roico. Lo que muestra con toda elocuencia 
hasta donde llega esa generosidad y esa 
amplitud de espíritu de Martinez. Dice Mar­
tínez que lo hizo pensando en los hijos de 
sus compañero? .... Sublime motivación, 
también. Pero eso es lo de menos. Lo cierto

es que, arrojándose sin hesitar a las embri-, 
vecidas aguas, el heroico hombre de mar se 
convirtió en «timón humano». Y, nadando 
entre olas que eran montaftas liquidas, fue 
guiando aquella débil balsita —cáscara de 
nuez despiadadamente sacudida— por entre 
las peligrosísimas rocas, hasta que, ya en 
aguas abiertas, él y sus compañeros, pudie­
ron ser rescatados por una lancha de la 
Prefectura.
( Asi se ha escrito una nueva página de 
heroísmo en nuestro historial marinero. Y 
asi, Juan Ramón Martínez, el muchacho re­
cio y fortachón del Paso Molino, se ha he­
cho digno de la estirpe hazañosa de aque­
llos hombres de Pedro Campbell d  intrépi­
do Comandante de la Marina Artiguista.

FRANKJLIN VICTOR MACCHL
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Se confirma una vez más lo que tantas 
veces hemos afirmadi ; Uruguay es uno de 
los más grandes centros de distribución de 
drogas y estupefacientes de la América La­
tina. Es más que elocuente al respecto, es­
te nuevo suceso en el cual la prostituta in­
ternacional Lena Chain ha sido detenida 
en el lado brasileño del Chuy, al descender 
de un bus internacional de ONDA, llevan­
do consigo, procedente de Montevideo, una 
maleta crtti nada menos que 31.350 ampo­
llas de aquellas drogas.
LA CHAIN

La Chain es una agraciada mujer que 
ha llevado desde la adolescencia una vida 
turbia y aventurera. De nacionalidad bra­
sileña, está registrada en los archivos de 
prostitución de nuestra policía. También en

el país norteño ejercía la infamante activi­
dad, especialmente en centros nocturnos 
de Porto Alegre y San Pablo, en los que el 
uso de drogas es cosa común y corriente, 
lo que ocurre, también, en muchos «night 
clubes elegantes» de Montevideo y Punta 
del Este, asi como en otras ciudades de 
nuestro país. La Chain, que ha tenido múl­
tiples contactos con la policía brasileña y 
con la nuestra, a raíz de sus tenebrosas ac­
tividades, efectuaba, últimamente, frecuen­
tes viajes cada poco tiempo, entre Monte­
video y Brasil por la frontera róchense. 
Siempre se la veía bien vestida y manejan­
do abultadas sumas de dinero. Desde lue­
go, tantos desplazamientos y tanta osten­
tación, no dejaron de llamar la atención de 
las autoridades brasileñas. De ahi su deten­

ción, realizada la pasada semanu, que vino 
a confirmar las sospechas que despertaban 
sus andanzas. Abierta una de las amplias y 
lujosas maletas que portaba la Chain, se 
encontró, como decimos, aquella fabulosa, 
cantidad de ampollas de drogas, cuyo costo 
representa una suma millonaria, y cuyo 
contenido, a su vez, representa el vehículo, 
para la propagación de uno de los más 
aberrantes vicios. Quedaba asi confirmado, 
Una vez mas, que Montevideo es propicio 
centro de operaciones para bandas interna­
cionales de traficantes «n drogas, que ama­
san fortunas explotando el vicio y el dege- 
neramiento proclive a la decadencia 
DROGAS «A P1ACERE»

Lo peor, lo más sensible, es que, toda­
vía, nuestras autoridades parecen perma­

necer aletargadas ante esa evidencia que 
rompe los ojos. No hay medidas de lucha 
contra el uso incontrolado de drogas. Así, 
por ejemplo, los farmacéuticos venden a su 
gusto y gana, tabletas de somníferos con 
buen contenido de drogas nocivas. No hay 
ningún control-sobre ese comercio que ha­
cen los farmacéuticos, que con tal de pro­
curarse buenas ganancias, van llevando al 
vicio a los consumidores de esos ctranqui­
lizantes». En efecto, los somníferos produ­
cen acostumbramiento en quien los consu­
me. Y, como ese acostumbramiento, al fi­
nal, ya les hace perder efectow las propie­
dades de esas tabletas malditas, el consu­
midor va requiriendo, paulatinamente, dro­
gas más y más fuertes cada vez... De ahi al 
consumo de morfina o heroína, hay un so­
lo paso, que no tarda en dar el vicioso, que

por lo general, es una persona adinerada y 
ociosa... Y entonces, entra en juego el ca­
nallesco traficante que lucra con la degra­
dación humana. Este libre comercio de dro­
gas que van llevando al vicio, seguirá ocu­
rriendo quien sabe por cuánto tiempo más, 
amparado en la pasividad de las autorida­
des. ¡Y eso que aquí existe una muy pom­
posamente llamada Comisión Honoraria 
de Contralor de Medicamentos...!

BANDAS ORGANIZADAS

En otra nula de esta misma edición, nos 
ocupamos de las andanzas del tristemente 
famoso aventurero boliviano Lucho Gutié­
rrez. Este, es uno de los tantos traficantes 
de ignominia que han tomado a Montevi­
deo como base de operaciones. Pero son

centenares los que lineen fortuna y los que 
cobran altas comisiones en ese tráfico. Los 
«niños bien en busca de nuevas aventuras», 
los depravados morales, los sujetos que 
buscan el valor para enfrentar la vida en 
los «paraísos artificiales»; esos son sus re­
munerativos clientes. Hay muchos en nues­
tro medio. Ya seria suficiente coa ellos, pa­
ra que esos comerciantes de vicio se hicie­
ran ricos. Pero, aparte de eso, Montevideo 
es «puerto exportador» de drogas... Y el 
caso de la Chain, infame prostituta inter­
nacional, lo vuelve a demostrar irrefutable­
mente. Sacó delante de las narices de nues­
tras autoridades, un increíble cargamento 
de drogas. ¡Cuántas y cuántas veces lo ha­
bría hecho antes, en cada uno de sus fre­
cuentes viajes...!

-  FRANKLIN V. MACCHI
i



PRECIO DE LA LECHE
PUEBLO!:
Vea lo qi¡e puso
al descubierto 
el Ministro 
De Brum Carbajcl

Lo c ie r to  n  q u e  n o  podrían lo»  a f irm a r  «i e l p u eb lo  cap tó  u n a  
m u y  e»pecial s itu a c ió n  q u e  es tam o s v iv ien d o  en  los m o m en to s a c ­
tu a le s .

Se trata de los estudios para el precio de la leche.
E ste  te m a , c o m o  es d e  c o n o c im ie n to  d e  n u e s tro s  le c to re s  y 

d e  la  p ro p ia  c iu d a d a n ía , a lc a n a ó  re c ie n te m e n te  tre m e n d a »  a l te r ­
n a tiv a s . P re s io n e s  d e  lo s  g ra n d e s  p ro d u c to re s ,d u e ñ o s  d e  CONA- 
P R O L E , p a ra  a u m e n ta r  en  u n  4 0 0  %  e l p re c io  d e l v ita l a lim en to .
«A L  R O JO  V IV O », en  su  o p o r tu n id a d , y a  tra v é s  de  se n sa c io n a ­
les d e c la ra c io n e s  b r in d a d a s  p o r  e l C ont. K o n c k e , p u so  e n  ev id en ­
c ia  la  v o ra c id a d  d e  los « se ñ o res»  de  la  lech e . P re te n d ía n , au n q u e  
p a re s c a  m e n t i r a ,  n n  4 0 0  %  d e  a u m e n to .

F e lic m e n te , se h ix o  p re s e n te  e l a le r ta  d a d o  a  tra v é s  d e  d is ­
tin to s  ó rg a n o s  de  p u b lic id a d , d o n d e  n o so tro s , d esd e  es tas  c o lu m ­
n a s  c o n  to ta l f irm e z a  lo  d ec im o s c o n  le g it im o 'o rg u llo  a p o r ta m o s  
e le m e n to s  q u e  p a ra liz a ro n  la  fa b u lo sa  m a n io b ra .

F u e  ta n  v erg o n zo so  e l p a n o ra m a , q u e  e l G o b ie rn o  d eb ió  in ­
te rv e n ir  lo» ta m b o s  de  la  cu e n c a  le c h e ra  y a s im ism o  im p o r ta r  le ­
ch e  de  los p a ises v ec in o s y h e rm a n o s .

L u eg o  v in o  u n a  t r e g u a  e n  e l p ro b le m a . C on la  b a se , es c la ­
ro , d e  q u e  se c o n t in u a ra  la  e n tr e g a  d e  le c h e  p a r a  e l c o n su m o  d e  
la  p o b la c ió n , s in  p re c io s  a u m e n ta d o s .

N o p o d e m o s s e g u ir  a d e la n te  es te  te m a  sin  r e c o rd a r  a lg o  q u e  
n o s d io  la  p a u ta  d e  q u e  p u d o  se r  g ra n  es tafa . Los p ro d u c to re s  a le ­
g a ro n , p a ra  e l a u m e n to  d e l p re c io  e n  la  lech e , e l p ro p io  a u m e n to  
d e l costo  de  la  v ida. Y es ta , en  e l lapso  re sp ec tiv o , fue  de  u n  110%  
d e  a u m e n to . P e ro  los p ro d u c to re s , p a ra  la  lech e , p f e te n d ie ro n  el 
4 0 0  % . «AL R O JO  V IV O », a  trav és  d e  las d e c la rac io n es  del C ont. 
K o n c k e , asi lo  p ro b ó  e n  sus o p o r tu n id a d .

Y b ien t a c tu a lm e n te  el M in is tro  d e  In d u s tr ia  y C om ercio , D r. 
S a n tia g o  d e  R ru m  C a rb a ja l. h a  a f i rm a d o  q u e  e l p r e c io  d e  la  le ­
ch e  p a ra  e l c o n su m o  p u e d e  m a n te n e rse  s in  se r  a lte rad o  e n  p e rju i­
c io  d e  la  p o b la c ió n .

L lev an d o  en  p ro fu n d id a d  e l p ro b le m a , e l D r. D e B ru m  C ar­
b a ja l h a  se ñ a lad o  q u e  e l E stad o  p u ed e  b r in d a r le  a  los p ro d u c to re s



El Ministro de Industria y Comercio, Dr. 
S. De Bruñí Carbajal, cuya actuación en 
el problema del precio de la leche puso en 
evidencia cosas muy dolorosas de tiempo

atrás.

c réd ito »  d e  m a n e ra  ta l q u e  p o r  esa  v ía no  g ra v ite n  so b re  
in f la c ió n . Y d e  e s ta  m a n e ra  e l p u e b lo  p u e d a  c o n t in u a r  a 
r i r  la  le c b e  a  p re c io s  acce sib les  y lóg icos.

Es a q u í  d o n d e  n o so tro s  q u e re m o s  d e n u n c ia r  u n  h e c h o  
g ra n  m a g n itu d . E n  o p o r tu n id a d e s  a n te r io re s ,  n o  so la m e n te  con  

la  lech e , sin o  tam b ién  con o tro s  a r tícu lo s de  p r im e ra  n e c e s id a d , 
to d as las so lu c io n e s  d e  p ro b le m a s  p la n te a d o s  p o r  los g ra n d e s  e s­
p e c u la d o re s , se c e n tr a ro n  p u ra  y e x c lu s iv a m e n te  en  e l a u m e n to  
d e l p ro d u c to . Q ue el c o n su m id o r  p a g a ra  las a m b ic io n e s  d esm ed i­
d a s  y  e n fe rm iz a s  d e  lo s g ra n d e s  e sp e c u la d o re s .

¿A lgu ien , p o r  acaso , p u ed e  n e g a r  e s ta  c ru e l ev idencia?
N ad ie . A b so lu ta m e n te  n ad ie .
P a ra  q u e  e s tu d io s  y o tr a s  y erb as?  Q u e  el p u e b lo  p a g u e  los 

a u m e n to s , y lis to !
¿ P a ra  q u e  r o m p e rn o s  la  cab ez a?  A d em ás e s to  es lo  q u e  le  

in te re sa  a  lo s « tib u rb n e s » . ¡Q u e  e l p u e b lo  p ag u e! Q u e  se e m p o ­
b rezca  e l p u eb lo , p a ra  q u e  au m en ten  la* fo rtu n a s  de  los poderosos.

P e ro  a h o ra  e l D r. De B ru m  C a rb a ja l to m ó  o tro s  cam in o s .
Los c am in o s  de  la  re sp o n sa b ilid a d  y del p a tr io tism o . Los ca ­

m in o s  d e l c u m p lim ie n to  d e l d e b e r .
Y e l M in is tro  de  In d u s t r ia  y C o m e rc io  h a  p ro b a d o  q u e  los 

p ró b le m a s  d e  in f la c ió n  q u e  p u e d a  v iv ir  la  p ro d u c c ió n  se  p u e d e n  
re so lv e r , s in  e m b e s tir  c o n tr a  la  p o b la c ió n .

¡C uánta cosa d o lo ro sa  ha  puesto  en  ev idencia  el D r. De B ru m  
C arbaja l!

¿Se d a n  cuen ta?
¡C u án ta  co sa  fea h a  v e n id o  o c u r r ie n d o  e n  n u e s tro  País!

L U IS  S C H IA P P A P IE T R A



La angustia 
de v iv ir...

Bajo el techado del Palacio Municipal, frente 
a la entrada de la Intendencia, por la calle San 
José, vive una familia. Han ubicado en un ángu­
lo unas tablas, y de esa manera el ambiente apa­
renta ser una pieza. Hace un mes, aproximada­
mente, Wilson Silvera, de 27 años, se vino desde 
Meló con su señora esposa doña Beatriz Yañez y 
sus. dos hijos varones, Leonardo y Rogelio, de 4 y 
3 años de edad respectivamente. Hombre robusto, 
Silvera, mostrando verdadera salud su señora y 
los niños.

—«En Meló no hay trabajo, nos dijo. Me prometieron tra­
bajo en la Intendencia. Pagarían 71 pesos por día. Pero pasaron 
los días y el trabajo no vino. El plantío de un terrenito lo perdí. 
Entre morirnos de hambre en Meló o en Montevideo, optamos 
por la Capital de la República. En la Intendencia de Meló me 
dieron los pasajes y nos largamos hacia Montevideo. Pensó que 
aquí habría mejores posibilidades de trabajo.

—Cuanto hace que está en Montevideo.

—Más o menos un mes. Estuvimos viviendo en la pieza de 
una casa para demoler. Hice algunas changas. Luego debimos 
irnos de esa casa. Desde el viernes 5 de abril que nos instalamos 
aquí. Mis ex compañeros agentes policiales de la seccional 6* 
de Policía se portaron muy bien Me hicieron una colecta y con 
ese dinero vamos pasando.

—¿Porqué ex compañeros?

—Si. Hace años atrás senté plaza como agente policial en 
Montevideo. Despuéí, buscando mejores horizontes, trabajé en 
Atlántida. De la Policía me retiré con mi foja de servicios inta­
chable.

—¿Ustedes son hijos de Cerro Largo?
—Sí. Allá la vida es muy difícil.
—Cuantos años llevan de casados?
—Seis años.
—¿Y ahora como piensa superar su situación?
—Voluntad y fuerzas para el trabajo no me faltan. Pero 

preciso orientarme. Creo que el Intendente Gral. Herrera podrá 
facilitarme vivienda y trabajo. Todo lo que queremos es traba­
jar.

Un ejemplo más de ios enormes desequilibrios sociales que 
se viven en nuestro País.

Ocultar el problema del matrimonio Silvera - Yañez, seria 
engañarnos a nosotros mismos. El núcleo ahí está. Con un pri- 
mus, algunos colchones, ropas, las «pelelitas» de los nenes. La 
higiene apareciendo a través de ropa tendida en el ambiente . . .

«AL ROJO VIVO» formula un fuerte apelo. Si alguien pue­
de darle trabajo y viivenda a Wilson Silvera' que lo haga. Es to­
do lo que quieren él y su señora. Trabajo y vivienda.



La madre que 
"castigó su hijito 
por orinarse ..

Alarma la comprobación que surge de la ne­
ta que publicamos seguidamente. No alcanzamos 
a entender como, sin las probanzas correspondien­
tes se tejió tan lamentable novela contra una ma­
dre.

No existió tal monsmiosidad.
Por el contrarié cuando la internación del pe­

queño en el Hospital, su madre nunca le quiso 
abandonar. Paqó tributo a un mundo injusto.

«AL ROJO VIVO» pane al desnudo la ligerezo 
de la información policial y la demagogia de quie­
nes no van al fondo del problema. Y con una fa­
cilidad que se ubica en la tctal irresponsabilidad 
han pretendido enlodar a una madre. Muy modes­
ta, sí económicamente. Pero llena de ternura y de­
dicación hacia sus hijos.

- (Ver Págs. siguientes)

El hecho fue tergiversado 
por ligereza periodística



Luis Nelson Flo-l 
res, en brazos de 
su madre, señala, 
a pedido del fo-j 
tógrafo, donde 
tiene Ja pequeña

cicatriz,



SIDO ENLODADA
La noticia tiene que haberles dolido 

en lo más profundo del corazón, a todos 
los que, como quien esto escribe, han te­
nido la inefable dicha de saber lo que sig- 
niQca el verdadero, el puro amor materno, 
el único amor inspirador de cualquier sa­
crificio y del perdón paia cualquier clase 
de faltas. Tiene que haberles sacudido el 
alma, a todos los que han sabido lo dulce 
que puede ser la infancia, gracias al mara­
villoso amor de la Madre, aquella escueta 
noticia contenida en un parte de la Sec. 
15a. que daba cuenta de que Mailigne Flo­
res Ramos, había castigado de tal forma a 
su pequeño hijo de 2 años, que llegó a cau­
sarle fractura de cráneo . . . No se podía 
adtmtii que ningún rapto de ira, en una 
mente cabal, fuese capaz de nublar de tal 
modo el más puro de todos los sentimien­
tos humanos. De no estar desequilibrada, 
de no ser una demente esa madre (asi nos 
lo dijo la nuestia) tenía que llevar ahora en 
el alma, como una brasa del infierno, un 
arrepentimiento que no habrá de darle tre­
gua en su vida . . .  Y, por otra parte, aquel 
ciego arrebato de furia, aunque injustifica­
ble, impeidonable quizás, debía tener al­
go que lo explicase. Y fue buscando esa 
explicación, que llegamos hasta Marligne 
Flores, «la fiera humanas, como la calificó 
algún comentarista radial, o «la madre des­
naturalizada» según le dijeron los más be­
névolos.

U NA TETR IC A  H IS T O R IA
Ante la casita de la soledosa calle Juan 

de Dios Peza donde ocurrió el doloroso 
hecho, vacilamos un segundo en llamar a 
la puerta. No se qué temor recóndito de 
hallar allí algo siniestro, ominoso, nos pro­
vocó aquel instante de duda. Que fue eso,

Í nomás, un instante. Porque, de pronto, un 
gracioso querubín moreno que jugueteaba 
en la vereda, se nos hizo un nudo entre las 
canillas y tironeándonos una pierna del 
pantalón, señalaba hacia adentro, como in­
vitándonos a entrar, diciendo sonriente en 
su media lengua: «Es mi casa . . .  mi casa... 
"No podía haber nada de malo en una mo­
rada donde un desconocido es recibido con 
tan espontánea simpatía, como la que de­
mostraba aquel chiquito cuya identidad 
adivinamos en la primera mirada, al verle 
una diminuta cicatriz en un costado de la 
frente. Sí; aquél cordial anfitrión no era 
otro que Luis Nelson Flores, el niño al que, 
ateniéndonos a los términos del parte po­
licial, hacíamos todavía hospitalizado. Iba­
mos a empujar la puerta entornada, pues, 
cuando la misma se abrió desde adentro, y 
apareció en ella Marligne Flores Ramos, 
la mujer que le debía una explicación a la 
sociedad. Es una morena joven para los 29 
años que le adjudicara la policía. Se ad­
vierte a simple vista que no los tiene, pese 
a las huellas que sufrimientos y adversida­
des han ido sembrando en su rostro.

«Sí .. . Sólo tengo 22 años —nos corro­
bora— pero en penurias y angustias, ya 
perdí la cuenta de lo que he vivido. Pero 
nunca, señor, nunca he sufrido nada tan 
terrible como esta amargWia y este arre­
pentimiento que me enloquecen por haber 
sido capaz de lastimar a mi pobre hijo...»

Un parte 
que se 

convirtió 
en novela

De los ojos de la pobre mujer comienzan 
a desprenderse una lásgrimas abundantes, 
incontenibles. Son una lágrimas sin sollo­
zos; las lágrimas de quien está acostum­
brado al llanto, como otros al pan nuestro 
de cada día. Unas lágrimas cristalinas, que 
contrastan entrañudamente con el tinte mo­
reno de la piel de Marligne. Nos duele el 
llanto de Marligne, pero tenemos que pre­
guntarle. Debemos preguntarle aunque la 
martiricemos. Hemos ido allí para pediile 
explicaciones.

«¿Cómo cometió usted ese desatino, esa 
barbaridad?».

«Yo no quiero pedir perdón porque lo 
mío es imperdonable . . . Pero quiero que 
alguien que padezca lo que yo padezco, 
comprenda lo que yo estoy viviendo y se 
apiade de mí . . .  Estoy pasando unas amar­
guras tremendas. Tengo a mi marido preso 
poi hurto desde hace cinco meses. Estoy 
viviendo en esta casa, que es la de mi sue­
gro, de puro favor. Y, como todo lo que es 
favor dado de mala gana bien caro se me 
hace pagar cada día . . . Sigo aquí porque 
no tengo donde ir con mis hijos . . .  Y si 
ellos no pasan hambre, es porque yo dejo 
el alma trabajando de la mañana a la no­
che por unos pocos pesos».

Mientras su madre habla y llora, el pe­
queño Luis, que se ha cobijado en sus bra­
zos, va recogiendo curioso en sus manos 
regordelas, como si fuera un tesoro, cada 
lágrima que cae en ellas . . .

«Y lo que pasó el domingo, señor, fue 
lo siguiente .. . Apenas salí al patio, uno 
de mis cuñados, que loma mucho, repitió 
lo que pasa casi diariamente. Me insultó 
sin ninguna razón . . .  Yo había pasado la 
noche en vela, atormentada pensando que 
esta Semana de Turismo que lo es para 
los ricos, para mi sería de infierno. Por cul­
pa de ese maldito Turismo no ganaría un 
jornal.

Me desesperaba buscando la forma de 
comunicarme con mi esposo, pues no me 
dejan visitarlo porque yo no tengo docu­
mentos. Me levanté enloquecida, angustia­
da por esos dolores que no tengo a quien 
confiárselos, y fui recibida con aquella ac­
titud de mi cuñado. Le contesté yo también 
violentamente, y él estuvo a punto de gol-, 
pearme. Imagínese si tiene alma, señor, cual 
era mi estado de ánimo. Estaba fuera de 
mi. En eso. cuando estaba lavándome, vie­
nen unos vecinos de al lado a reprocharme 
violentamente por que el nene habla «en­
suciado» en el corredor de ellos . . .  Después 
sólo se que golpée . .. Golpée como una 
loca, furiosa . . .  Pero no le pegué al mundo; 
no le pegué a mi cuñado . . .  No les pegué 
a los que me acosaban . . .  ¡Le fui a pegar 
a mi hijo, al más inocente, al más desva­
lido, al único que no tiene ninguna culpa 
de lo que me pasa . ..»

«Cuando reaccioné, cuando una amiga 
que recién llegaba, a fuerza de sacudirme 
me hizo volver enjní, recuerdo que vi a mi 
nene en el suelo, sin moverse . . .  Lo levan­
té. entonces, y corrí con él a buscar un taj 
ximetro para llevarlo al hospital'.. . Allí, 
un doctor, un santo hombre cuyo nombre 
ni sé. me tranquilizó a mí y le devolvió a 
mi hijo la vida .. .»

«¿Cuánto estuvo el nene inernado?» vol­
vemos a inquirir.

«No llegó a 24 horas . . .  Por suerte reac­
cionó bien y.pude traérmelo a casa».

«¿Usted fue presa?». •
«No señor. En ningún momento. Un 

agente de guardia en el hospital, cuando yo 
dije que era la que había lastimado al ne­
ne, me dijo que tenía que acompañarlo. 
Pero yo me negué y le contesté que de al 
lado de mi hijo no me iba a mover hasta 
que reaccionara».

(He aquí un evidente apresuramiento 
policial. El «Decreto Legnani», establece 
que la policía solo debe hacer'públicos los 
nombres de aquellas personas pasibles de 
proceso. Y esta mujer no solo no fue pro­
cesada, sino que ni siquiera estuvo dete­
nida).

«Lo que hizo usted es malo —le deci­
mos a Marligne— pero es evidente que se 
ha exagerado mucho en algunos comen­
tarios».

«Míre, señor . . . Yo ni pienso en eso. 
Con ver vivo a mi hijo es como si estuviera 
naciendo de nuev^o. Ellos mis tres nijos, 
son y van a ser siempre, estoy segura, el úni­
co refugio y el único apoyo que voy a tener 
en el mundo . . .  Y yo fui capaz de hacerle 
daño a esta criatura» . . .

Hay muchos sollozos todavía, en el ca­
mino de Marligne. Muchos sollozos y mu­
chas lágrimas Que llegue pronto el día en 
que ese hijo herido por su mano, tenga 
fuerzas suficientes para ayudarle a cargar 
su cruz. Esa ciuz que carga simplemente 
por el hecho de vivir, de ser pobre e inculta, 
en medio de una sociedad que no tiende 
una mano solidaria, peto que es la más 
cruel, la más inflexible y despiadada, cuan­
do se pone a juzgar.

FRA N K LIN  V IC T O R  M A C C H I

í



D E no surgir, en forma rej
pentina, el dato revela 

dor», todo parece indica 
que el caso del asesinato de 
ex - Director de Seguridac 
Ramiro Fernández Reguei 
ro, pasara a la categoría d 
«crimen impune». Es deci 
engrosará la lista de asesina 
tos misteriosos . . .  que y 
son demasiados.

Y, lo más grave, es qu 
estos crímenes fueron lo 
más importantes; aquello 
en que estuvieron en jueg 
gente de significación, socia 
o política; o simplementi 
económicamente poderoso 
Cuando no, ligados al gra 
mundo del hampa.
«El crimen no paga»

Fernández Regueiro, que i 
mensajero llega al máximo cargo 
la policía tras 34 años de activida 
cayo en la puerta de su casa alca 
zado por seis balazos. La historia 
ampliamente conocida y AL ROJ 
VIVO ofreció el relato dramáticc 
esclarecedor de su hija Perla que c

mostró, una vez más. que «cada ca­
sa es un mundo».

La mayoría de los pesquisantes 
siguen aferrados a la teoría de que 
<• Perla sabe v si ella misma no ma­
tó a su padre es. por lo menos, en­
cubridora. alega su inocencia y pide 
que se descubra al verdadero autor, 
señalando sintomáticamente, que 
una fortuna de su padre ha desapa­
recido: que éste —según el mismo se 
lo habia confesado—, estaba rodea­
do de malandrines Pero por este 
camino la policía no ha avanzado y 
nada se ha podido saber de la vida 
y relaciones de Fernández Reguei­
ro en los últimos tiempos. Y ahí po­
dría estar la clave .

En esta encrucijada, pues, todo 
hace pensar que el crimen quedará 
«en el misterio».
Paulette Donatti de Alberzoni

Y así. pues, el caso se une a otros 
de inmensa resonancia en el mundo 
como fue la muerte de Paulette Do­
natti de Alberzoni Esta joven y be­
lla italiana, muy culta, llegó sola a 
América y se vinculó al multimillo­
nario Alberzoni —dueño de las fá­
bricas textiles más grandes del Pa­
raguay—, en calidad de institutriz 
de una hijita de este, que había en­
viudado Esta relación se transforma 
en amor: se casan. Alberzoni. desde

las selvas paraguayas, viaja a Monte­
video y Punta del Este, donde tiene 
su chalet «La Campana». Las rela­
ciones con Paulette se enfrían; el 
inicia tramites de divorcio. Ella se 
radica aquí v alega estar embaraza­
da con lo cual pasara a su poder 
parte de la gran fortuna de su mari­
do. En tai momento, desaparece; se 
la busca en todos lados . . .  y apare­
ce. al fin. muerta en su habitación 
del chalet sin que nadie pueda expli­
carse como pudo llegar allí. Nunca 
se supo de que murió: envenenada, 
intoxicada o por simple inanición. La 
autopsia no lo reveló, aunque si. que 
nunca habia estado embarazada. El 
caso quedó en el misterio.
La Brooy v Balzac . . .

La Broov era un comerciante in­
glés: viaja a Punta del Este en su 
auto y lo detienen, casi al llegar, dos 
ocupantes de una motoneta Lo 
matan de un tiro: no lo roban Des­
pués se sabe que es plácido V tran­
quilo comerciante, de sólida posi­
ción económica, con casa en Monte­
video y Punta del Este, había sido 
durante la guerru uno de los más im­
portantes espías de su país en Amé­
rica . lo s culpables no aparecen 
nunca: luego, siguiendo la pista de 
uno» lentes hallados en el escenario 
del crimen, se sabe que fueron con­

feccionados en Salto para la esposa 
de un escenógrafo, pintor, bailarín,. 
Max de Balzac. militante comunis­
ta Lo prenden; por falta de pruebas 
lo dejan en libertad y. sorpresiva­
mente. Balzac se embarca para Fran­
cia. Lo sigue el subdirector de Inves­
tigaciones de la época Stopicllo. pe­
ro «no lo convence de que vuelva- 
voluntariamente» y en París niegan 
¡a extradicción. Balzac vive en Fran­
cia. ahora, dedicado a su arte y 
el crimen s'gue impune '

El caso de Cukurs *
Entre los crímenes de resonancia 

mundial el más importante es el de 
Hebcr Cukurs. Un telegrama que 
viene de Bonn informa a nuestra 
policía que Cukurs está muerto en 
un chalet de Sangrilá Y allí lo en­
cuentran. dentro de un baúl, muer­
to a tiros y destrozado a golpes. La 
pieza, llena de sangre, demuestra 
que se defendió Sobre ei pecho 
del muerto aparece un papel, firma­
do por «Los que no lo olvidarán» y 
se afirma que Cukurs es criminal de 
guerra, responsable de la matanza 
de cientos de miles de judíos en su 
patria. Letonia Se revela toda una 
historía: Cukurs fue héroe letón: el 
fundador de la aviación de su país: 
condecorado por el r<.\ con los má-

i

indicarle

i
«Lucho»  A ¿guillen<, el bo liv ia n o  m uerto  en la rx p lo • 
sió n  con su  co m p a ñ eru  G raciela  M urfgurilu R ó s a la , 

q u e  se sa lvó  p e ro  n u n ca  d ijo  n a d a .

Mercedes
Técnicamente, desde el punto de vista jurídico, el «caso 

Mercedes Blanc» está clausurado. Pero muchas dudas subsisten 
y los padres de la bella modelo abundaron en argumentos —mu­
chos de ellos de fuerza—. para probar que no se suicidó en el 
chalet del Sr. De la Sovera, en Punta del Este, sino que su 
muerte se produjo por aceidente u homicidio simple o culposo o 
de cualquier otra manera.. . La verdad que hubieron en la inves­
tigación, policial y judicial, omisiones que después no se pudie­
ron corregir y la muerte de la muchacha de 24 años es otro mis­
terio sin aclarar.



j<imos honores. Dirigió el movimien- 
(o de resistencia letón contra ia in­
vasión rusa, durante la guerra últi­
ma. siendo así aliado de los ejércitos 
nazis. Terminada la contienda, emi­
gra con su famil'a a San Pablo: allí 
se instala con una empresa de trans­
porte aireo para turistas. Varias ve­
ces salió a protestar contra los car­
gos que se le hacían. Vivía descon­
fiando . .. Pero aparece, al cabo de 
los años. Antón Kunzle (nombre su­
puesto). un piácido señor que lo 
convence de venir a Montevideo pa­
ra poner, aquí, una empresa de tu­
rismo. Fra la trampa: lo llevan a 
Sangrilá y lo matan, entre cuatro o 
cinco emboscados Hubo muchos da­
tos . . Pero el crimen quedó en el 
misterio.

<* 4.
* ■■■

f . 'W % *• >

Desde el punto de vista judicial esta 
semana, casi seguramente, se decidirá la 
suerte de Perla Fernández Rebagliatti, de 
20 atios, hija de Ramiro Fernández, el 
ex-director de Seguridad asesinado en la 
puerta de su casa de la calle Llupes.

El Juez, Dr. Dfaz Romeu, luego de 
interrogarla extensamente —lo mismo que 
al chofer Flores, a su novio, al agente 
Pressa—, elevó el presumario al Fiscal.

Según nuestras noticias, Perla «no sería 
procesada». Los elementos de juicio 
(incluido la pericia de la autopsia, las 
declaraciones de todos, los datos de 
balística), no harían causa suficiente para 
indicarla como autora o encubridora.

Entretanto, todavía hoy (¡unes de 
mañana), la policía no ha tenido respuesta 
de los Bancos acerca de la fortuna del 
extinto; tampoco se sabe donde estuvo, 
la noche del crimen, entre las 21, 
cuando desciende del auto en Blandengues 
y José L. Terra y las 24, cuando aparece 
en el café «La Piña».. .  Y este dato 
puede ser la clave del crimen. ¿Dónde 
y con quienes estuvo?



El millonario italiano Alber- 
zoni, cuya participación en el 
rapto y asesinato de su espo­
sa, nunca fue debidamente 
esclarecida. Fue otro case 
que la policía dejó escapar 
de entre sus manos. No se 
hizo justicia, pues, a Paulette 
¡Donati, la ex-institutriz que 

-habla manifestado sus
temores.

El «torquito» Kalfaian
Este es otro crimen «casero», pe­

ro vinculado al gran mundo del con­
trabando . . . Kalfaian. un mucha­
cho de 35 años, fuerte y decidido, 
habla pasado de «bagayero» a con- 
trababdista de alto vuelo, brazo de­
recho en las bandas que, dirigidas 
por magnates, hicieron (y siguen ha­
ciendo), el gran contrabando... Una 
noche llega de Buenos Aires en 
avión; dos amigos, Blassi v Effera- 
no, io esperan en el aeropuerto. Via­
jaban los tres en el auto fíe Kalfaian. 
Dicen Blassi y Efferano que bajan 
en el camino y se despiden. El llega 
a la puerta de su casa, al parecer, 
dentro de su auto, ferozmente gol­
peado en el rostro y con un tiro en

la nuca, en la solitaria calle Petrar­
ca, junto al Cementerio Central.

Pero nunca se supo quien 
mató a Kalfaian ni porqué. ¿Para 
robarlo? ¿Venganza?

La cocaína: «Lucho» Aguilera
Hace poco más de un año, hay 

una explosión e incendio en una ca­
sa de Malvín; una pareja, que habi­
taba la casa, huye . . .  Los bomberos 
encuentran la razón de la explosión 
y la fuga: allí se elaboraba cocaína 
en inmensas cantidades. Al día si­
guiente. con enorme retraso, infor­
man de un sanatorio que «ingresó 
un quemadp». Se trata de «Lucho» 
Aguilera, i/n ex-capitán boliviano.

el que refiñaba la cocaína...  Lo lle­
vó allí a él y su compañera, tam -' ' '< 
bién quemada, un médico al que lo 
llamaron, en mitad de la noche, des­
de la casa de Alexis de Castro, adon- < 
de habían corrido a refugiarse. De- ' 
saparecen todos los complicados; al 
fin, parece que se tiene «el hilo» pa­
ra descubrir el tráfico de cocaína en 
gran escala. La chica es dada de al­
ta y dice no «saber nada de las rela­
ciones de su amante ni de la cocai- 4 
n a» ... Y Aguilera, a los quince 
dias de estar en el sanatorio, —cuan­
do todos creían que ya mejoraba y 
seria interrogado—, muere repenti­
namente . ..  Sin haber hablado. O 
si habló, nunca se supo lo que dijo.
Otro crimen para el misterio.



¿ Quién 
mató a 
Bovino?

¿Pasará también a la categoría de cri­
men inaclarado el del tintorero Gualte­
rio Luis Rovino? Muchos detalles indu­
cirían a suponer que, en efecto, eso es 
lo que habría de ocurrir. En un princi­
pio, la circunstancia de que el muerto 
llevase una equívoca doble vida, planteó 
a los pesquisantes una serie de intere­
santes pistas, haciendo presumir con op­
timismo, que alguna de ellas llevaría 
prontamente a la identificación del cri­
minal. Sin embargo pasados má$ de 
quince días luego del asesinato, el autor 
sigue en libertad. ¡Cuidado con eso!... 
Los asesinatos impunes, alientan a los 
criminales en potencia.



Pequeña 
victima 

sin nombre

Otro crimen que que­
dó en la impunidad y 
en el misterio, y que 
representó uno de los 
tantos dramas de la ni­
ñez que ocurren en 
Montevideo, fue el del 
chico desconocido que, 
en noviembre de 1963, 
fue hallado flotando en 
el agua acumulado en 
los cimientos del edifi­
cio emconstrucción — 
hoy ya erigido— de la 
Plaza Independencia 
y Policia Vieja. Nunca 
se pudo saber quien 
era aquel niño, que ha­
bía sido bárbaramente 
vejado, pese a que sus 
ropas se exhibieron du­
rante varios días qg un 
mannequí, en una vi­

driera céntrica.

Llega de París, después de la guerra; no hay rastros de su 
vida anterior. Por sus documentos es María Luisa Chambaert de 
Duponcheele. Trae dinero y objetos preciosos. Acá se vincula 
sentimentalmente con Horowitz: durante unos años, viven lujo­
samente en Carrasco. Después venden la casa y el auto y pasan 
a vivir en un apartamento en Pocitos. Horowitz muere y queda 
sola. Una noche aparece asesinada de un tiro en la nuca; la casa 
esta revuelta. El móvil fue el robo. Aparecen documentos de toda 
clase, porcelana de Sevres y cubiertos principescos de plata y oro. 
Y, entre otras, fotos, una de ella joven, atravesando una plaza de 
Paris con un hombre extrañamente parecido a Pierre Laval, el 
famoso ex - Primer Ministro de Francia, que se suicidó cuando 
iba a ser ejecutado por haber colaborado con los nazis. ¿Era el 
hombre de la foto? ¿Duponcheele fue un nombre fraguado 
documento conque ella salió de Francia? Nunca se supo; ni tam­
poco, hasta hoy, apareció el criminal. . .  Ni se sabe que se hizo 
con las alhajas, las pieles y objetos preciosos por valor millona­
rio que tenia en su casa.



HACE
14 AÑOS 

QUE
ESPERA

SU
PENSION

Llegó con un descolorido pañuelo anu­
dado al cuello. Sus ojos tenían el terrible 
tinte de la tragedia, del dolor, del hambre 
En sus manos pintaba algunos papeles. Te­
nía necesidad de contar a alguien, de tras­
mitir su drama, con la esperanza de ale­
jarla de su mente.

EL VIAJE A LA CAPITAL \
Las jovencitas, en las ciudades del Inte- 

iior. sueñan con un viaje a la -Gran Ciu­
dad», con conocer la maravillosa capital. 
Meria del Carmen Villa, que en la actua­

lidad tiene 43 años, es uruguaya y soltera, 
también soñaba Se le presentó la tan an­
siada ocasión, cuando tenía 15 años. Re­
unió algún dinero e inició la aventura. Le 
sería amarga. Tuvo que luchar sin descan­
so. Conoció el amor pasajeio. El que deja 
huellas que parecen candentes cicatrices 
Tuvo une hija que se alejó de su lado al 
casarse. Las madrugadas heladas y los fríos 
invernales quebraron su resistencia de mu­
chacha. El corazón se trizó por el esfuerzo. 
Contrajo una enfermedad cardíaca.

UNA I KISTE HISTORIA
Antes de venir a Montevideo trabajó co­

mo doméstica en casa de Ornar Pedro Et- 
cheverry en la ciudad de Treinta y Tres. 
Allí inició pot consejo médico— los trá­
mites de su Pensión. Corría el mes de agos­
to de 1954 Desde entonces lucha por que 
su expediente sea aprobado. En la Ceja 
Rural, de la calle Meicedes, le dicen que 
— para que su Expediente, que lleva el nú­
mero 806.670, tenga andamiento— debe 
firma' el Sr. Etcheverry Ella concunió has-



uno vida de lucha...

otra de padecimientos

ta T. y.Tres por esta firma. Este señor le 
prometió que lo haría. Todavía no lo hizo. 
Este es uno. de los cientos obstáculos 
encomiados en su camino, por la señora 
María del Carmen.

CATORCE AÑOS DE LUCHA 
Llleva catorce años luchando por sobre­

vivir. No puede trabajar po%ordtn médica. 
Vive en Cno. Melilla 6387, esquina Pinta, 
en el barrio «La Tablada».

«Yo a veces, cuando nadie me quiere 
dar alguna limosna, me veo obligada a tra­
bajar. Pero me está prohibido por los mé­

dicos. Algunos, cuando solicito ayuda, me 
gritan porque no trabajo. No saben que no 
puédo hacerlo sin peligro de muerte. Al fi­
nal, no me va a quedar otro remedio que ir 
a vivir a un hospital».

Este es su drama. Lo lleva consigo a don­
de vaya. No necesita contarlo, ni gritarlo. 
Basta con ver su cara, su aspecto de lucha 
sin tregua, sus ojos cansados y su paso fla­
queante.

«Me ayudan los vecinos. Me dan de co­
mer. Hago algunas pequeñas limpiezas, pe­
ro casi enseguida"tengo que internarme en

algún hospital. Mi hija no me ayuda. No 
puede. Según me explicó el doctor, padez­
co una «mitral» que me obliga a estar en 
permanente reposo y no hacer esfuerzos».

La señora María del Carmen pide que le 
agiliten lá solución de su problema en la 
Caja Rural. Si todo lo que falta es la firma 
del Sr. Etcheverry, se podría buscar una 
solución. De vez en cuando, hay que des­
pojarse de la capa de insensibilidad y hacer 
una buena acción. Esta, es una ocasión pa­
ra sacar a relucir los sentimientos humanos 
que creemos llevar dentro del pecho.



“ MARCIANOS”
Roban las
Visceras de
un caballo>

\

" s i n  toca
,.lla> o no platos voladores? 
R e c ie n te m e n te  hom bres  de 
ciencia de la l nión Soviética 
negaron  ro tu n d am en te  tal 

existencia.

Alamósa (Colorado) La historia comenzó hace un tiempo. 
Pero se habla de ella en voz baja. Fingiendo cada uno. en no 
creer lo que la gente andaba diciendo. Hasta que al fin elJuez 
Charles Bennett. del Tribunal de Denver. la capital de Colora­
do. se decidió a telefonear al «Valev Courier». el periódico lo­
cal de Alamosa, bu gene —dijo el Juez hablando con el cronis­
ta  Eugene V Richer—: tú sabes como pienso yo de esas cosas. 
Pero esta vez me resulta imprescindible hacer algo. Yo, yo mis­
mo he visto la «cosa» el jueves de noche. Tres naves espaciales. 
Volaban a seis o setecientos metros sobre mi cabeza, y emitían 
un silbido rarísimo, pero apenas perceptible. Yo no estaba bo­
rracho ni loco en ese momento. Y no creo que me haya domina­
do la imaginación. Por eso pensé en advertirte .. . Haz una cró­
nica en tu periódico, o por lo menos habla publicamente de lo 
que yo he visto. Porque no quiero que todo el mundo diga que 
aquí, en el Volorado. estamos todos locos».
DISCOS VOLADORES

El Juez Bennett se refería a las afirmaciones acerca de los 
discos voladores que desde hace tiempo vuelan sobre Colorado, 

y especialmente sobre Alamosa. Afirmaciones que el «Valley 
Courier». que poéticamente señala en su primera plana: «Cu­
brimos como el sol todo el valle del Saint Louis», se había 

opuesto sistemáticamente a publicar.
Alamosa es una pequeña ciudad.de ocho mil habitantes, 

ubicada en la parte más meridional del Estado de Colorado. 
Prácticamente, sus habitantes se conocen todos. Viven todos la­
do con lado. y. ios que tienen haciendas en las cercanías de la 
ciudad, van a ella todos los días. Esto es lo que hacen, precisa­
mente. Ben Ring, que tiene un pequeño «ranch», y su hermana 
Nelly, que está casada con el constructor Berly Lewis. Y allf 
en Alamosa hablaban los vecinos, cómo en todos estos villo­
rrios, de sus achaques, del tiempo, de alguna noticia del perió­
dico local. Casi nunca surgía, de entre ese fárrago de charlas in­
trascendentes. cosa alguna que pudiera maravillar a nadie. Más, 
el primer aVistamiento de discos voladores, vino a romper es­

truendosamente toda aquella monotonía. Aquel día —del cual 
han pasado ya dos años, pero en todo Alamosa se sigue hablan­
do como si hubiera sido ayer— ninguno quiso decir: «He visto 
un disco volador». Pero si, que habían sido espectadores de al­
go inusual, extraordinario. Había visto dos luces de poderosa 
refulgencia en el cielo, y tras ellas, aparecieron dos extraños pla­
tos bruñidos que volaban casi sin hacer ruido. Después de eso. 
Ben King, un vecino, vió un enorme globo luminoso, de fuego, 
que seguía a su auto, y se detenía cuando él se detenía, para 
reemprender la marcha cuando la reemprendía él. Tal como si 
lo viniese siguiendo. Pero King contó el caso, como si algún otro 
se lo hubiese contado a su vez a él. Después de eso. ocurrió el 
caso de que fue el Juez Bennett. . .  Y ahora, finalmente, el caso 
de Snippy.
UN CABALLO INDIANO

El caso de Snippy produjo conmoción, porque su dueña, 
Nelly Lewis. era muy aficionada a aquel caballo. Y todos sabe­
mos lo que ocurre, cada vez que alguien le roba a una mujer 
cualquier cosa que le resulte apreciada. Pero en Alamosa, igual, 
no se tomó el caso de la desaparición de Snippy como un hurto, 
sino como una pérdida. En Alamosa va no se roban caballos 
menos aún uno como Snippy. que era un roano de raza india 
que todavía no había sido domado, pese a tener ya tres años. 
Nelly Lewis y su esposo lo habían comprado por unos pocos 
dólares, y habían querido ensillarlo para cabalgarlo en las ho­
ras libres, pero Snippy rehusaba dejarse ensillar, y correteaba 
todo el día. libre y feliz, por alrededor del ranch. Y por la no­
che. recién, se juntaba con los otros caballos, ya domesticados, 
en el gran potrero cercano a la casa. A Nelly Lewis no había 
quien le impidiera llegar lodas las noches junto al salvaje caba­
llo. para hacerse conocer por él. con el propósito'de irlo domes­
ticando. Porque estaba encaprichada en ensillarlo y montarlo 
pasase el tiempo que pasase.
FALTA A LA CITA

Una noche, empero, el caballo faltó a aquella cita. Era la



El cuerpo de «Snippy» 
tal como quedó exte- 
riormente luego de su 

encuentro con 
«marcianos».. .

ACCION!!

noche del 7 de setiembre pasado. Los otros caballos hablan ido 
llegando, como de costumbre, a la aguada, y luego al potrero 
grande. Pero Snippy faltaba. Y faltó también a la noche siguien-. 
te y en la sucesiva. Entonces comenzaron las búsquedas. Por fin 
Ben Lewis, el hermano de Nelly, lo encontró muerto, en medio 
de un prado.
UNAMUERTE EXTRAÑISIMA

«Cuando llegué ¡i aquel lugar —cuenta Nelly Lewis— he 
visto a Snippy que yacía caldo sobre un flanco. Tenia el cuello 
y la cabeza completamente descamados. Los huesos de esas par­
tes estaban totalmente limpios, como si hubieran permanecido 
asi desde hace años. Y donde comenzaba la carne del cuerpo, 
habla un tajo limpio, neto. Como si el cuello hubiese sido cor­
tado con una guillotina. Pero no habla sangre. Además, la car­
ne y el cuero del cuerpo, estaban intactas, como si el caballo 
hubiese muerto en aquel mismo momento. En el aire, en todos 
los alrededores, en vez de olor a putrefacción flotaba un extra­
ño aroma dulzón de productos químicos».

Heridas no presentaba el cuerpo de Snippy. Si no hubiese 
sido por aquella cabeza unida al cuello solo por la osamenta, 
podría pensarse que el caballo dormía. Pero en su tomo, la hier­
ba estaba quemada en muchos puntos. Y, cerca de Snippy, ha­
bla grandes huellas negras, como si algún extraño aparato se 
hubiera detenido allí al descender del cielo. Quedaban, además, 
manchas de un liquido gomoso sumamente extraño.
EL CUERPO SIGUE INTACTO

¿Cómo se podía dejar de relacionar aquella misteriosa 
muerte del caballo, con la aparición de extrañas luces en el cie­
lo, repetida la noche anterior? Para más, Willie, uno de los 
guardias forestales, llegó con su contador «Geiger» y comprobó 
que toda la zona presentaba una peligrosa radioactividad. ¡Pero

las charlas estúpidas en Alamosa son tantas! Y siempre está la­
tiente el miedo de las burlas o de ser tomado por loco. Por eso, 
Nelly no se animó, en un primer momento, a contar que su ca- • 
bailo habla muerto por un disco volador. Pero, casi tres sema­
nas después, Nelly volvió por curiosidad al sitio donde habla 
muerto Snippy. Y lo encontró todavía como la primera yez; sin 
signo alguno de descomposición, como si el tiempo no hubiera 
pasado. Por eso, lo mismo que el Juez Bennett, se decidió a lla­
mar al «Valley Courier». Y, con Pearl Nice, una cronista, vol­
vieron junto a los despojos de Snippy. Ni aves rapaces ni nin­
guna otra alimaña lo habla tocado. El articulo que la asombra­
da Pearl escribió sobre el asunto, originó que algunos técnicos 
de la Oficina de Higiene de Alamosa fueran a examinar el ca­
dáver. Lo sacaron del lugar en que yacía, y  estudiaron deteni­
damente el exterior, decidiendo llevar el cuerpo a un patólogo 
de Denver. Este, primero, se rehusaba a efectuar la extraña au­
topsia que se le pedia. Pero, convencido al fin, una vez que la 
hubo concluido,-quedó asombrado. Fuera de si. En la cavidad, 
abdominal de Snippy no habla nada, como si alguno le hubie­
se extraído los órganos internos con sumo cuidado. Pero, come 
se ha dicho, el cuerpo del caballo no tenia ninguna herida ex­
terna, salvo la falta de la carne del cuello. También estaban va­
dos el cráneo y la espina dorsal. Ni rastros de cerebro, ni de 
médula, nada de corazón, ni de hígado ni de intestinos. Toda­
vía se está cavilando sobre el asunto, que atrajo luego a muchos 
científicos. Y que ahora, les ha permitido a  los vednos de Ala­
mosa, decir, ya en voz alta:

«A Snippy lo mató alguno venido quien sabe de donde en 
un disco volador . . .  Quizás un marciano». Porque pareda ha­
berse extendido el olor extraño, dulcísimo, que habla en derre­
dor de Snippy; el olor de una medicina venida del cielo.

(CONDENSADO DE «DOMENICA DEL CORRIERE»)



CORREO
SENTIMENTAL

En «El Día » de la tarde, se Inauguró la sec­
ción de correspondencia sentim ental entre los 
lectores. Y fue José Batlle y Ordóñez quien creó 
esa  secdón por en ten d er que hab ían  m iles de 
seres que por cortedad de ánim o, por complejos 
injustificados, por m eras razones de distancia y 
de soledad, se veían  privados de entablar re la ­
ciones de carácter am istoso y que, a través de 
la com prensión epistolar, podían llegar a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejemplo y esas poderosas razones, creamos esta 
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos llegan. Recom endam os a los jóvenes la m a­
yor seriedad en sus propósitos.

Señor Garda Pintos:
«.... leyendo la correspondencia de la Sección Correo Sen­

timental, me interesó mucho la carta que firma la lectora Ana 
Ka.ty de capital. Dice ser rubia, de 30 años; justamente mi pre­
ferida. Mis datos personales son los siguientes: 33 años, solte­
ro, sin compromiso ninguno. Serio, sin vicios. Cutis blanco, 
iris verdoso, cabellos castaños (tirando a rubios). Un metro 
ochenta de altura; uruguayo, nacido en la Capital. A esta lec­
tora le escribo creyendo ser «su ideal». Espero que la amistad 
que pueda emanar entre nosotros sea pura y eterna. Le digc 
que me agradan los deportes, el cine, la TV y la música en ge­
neral. Si le intereso, envíeme su dirección completa para que 
sea publicada en la Sección Correo Sentimental. Atte. ENA­
MORADO (Capital) C. de I. 749.971.
Estimado Director de Al Rojo Vivo:

«. .. mis felicitaciones por vuestra revista que saca a luz 
todo lo oscuro. Hago extensivas estas felicitaciones por'su pá­
gina Correo Sentimental. Por intermedio de ella, quisiera co­
nocer alguna chica de 18 a 24 años. Yo tengo 24, soy muy tfc 
mido; me encuentro solo y aburrido. Mide 1.72 m. y peso 70 
k. Mi pelo es castaño. Trabajo en el campo. La que me escriba 
debe hacerlo a nombre de Nelson Falero Vera, Estanzuela. 
Depto. de Colonia. Debe hacerlo por correo. En lo posible, de­
be enviarme una fotografía. Yo haré lo mismo. Atte. NELSON 
(COLONIA).
Señor A. García Pintos:

«.. . quisiera que publicara esta carta en la Sección Co­
rreo Sentimental, para decir que quisiera mantener correspon­
dencia con alguna joven que desee mantener amistad conmigo. 
Tengo 22 años, mido 1.68 m. Soy muy divertido y trabajador. 
La chica que me responda tiene que ser buena y sincera. Atte.,. 
«VICTOR» Progreso, (Depto. de Canelones).
Señor A. García Pintos:

«. . .  lo felicito por su revista Al Rojo Vivo. Deseo publi­
que en el Correo Sentimental, que deseo intercambiar corres­
pondencia con personas del sexo femenino de 28 a. 42 años de 
edad. Alguna persona que se encuentre sola y quiera escribir­
me, puede hacerlo a esta dirección: L. V. Gredencial Cívica 
LBC 3164, Estación Bellaco. Depto. de Rio Negro. Atte., LUIS 
(Río Negro).

Señor Director:
« . . .  por intermedio del Correo Sentimental, deseo mantener 
correspondencia con jóvenes maduros, sin compromisos. De­
ben tener de 25 a 30 años; con trabajo fijo. Pueden set de Mon-- 
tevideo o del Interior. Aunque preferentemente de la Capital.

Yo tengo 18 años. Estudio. Mido 1.54 m. Cutis trigueño, 
ojos castaños oscuros, cabellos negros y lacios. Mi carácter es 
alegre. Me gustan la lectura, el cine, el baile, los deportes. Qui, 
siera intercambiar ideas con jóvenes que sean sinceros y de buen

corazón. Ninguno será defraudado. Deben dirigirse a la revista
Atte., V.T.T. (Rivera).
Señor Director:

« . . .  lo felicito por su gran revista Al Rojo Vivo. Desea­
rla que, en la Sección Correo Sentimental, me publicara esta 
carta para expresar mi deseo de escribirme con chicas, ya sean 
de la capital o interior. Pido que sean sinceras. También desea­
rla, posteriormente, conocerlas. Deben tener de 15 a 22 años! 
No me importa que sean morochas o rubias. Yo soy morocho 
blanco. Pelo lacio, ojos negros. Mido 1.65 de estatura. Me dedi­
co a la compra y venta de ganado. Vivo con mis «viejos» en 
Sarandi del Yi. Pero tenemos una estancia en los alrededores. 
Las chicas que deseen escribirme, pueden hacerlo a la revista, 
informando acerca dé sus datos personales. Les digo,<lesde ya, 
que no serán defraudadas. En mi carta-contestación a cada 
una, enviaré la dirección completa. Atte. ROQUE (Sarandi 
del Yí).
Señor Antonio García Pintos:

« . . .  deseo, por medio de la página Correo Sentimental, 
mantener amistad con un chico no menor de 28 años, ni ma­
yor de 30. Debe sei de buenos sentimientos, honrado y traba­
jador. No importa que sea pobre. Y¿> tengo 27 años. Soy hon­
rada y trabajadora. Vivo con mi madre en campaña. Tengo el 
tituló de modista. No le temo al trabajo por mucho y duro que 
sea. Soy de baja estatura pero no «petiza». Bastante delgada. 
jCutis blanco, cabellos negros, ojos claros. No soy linda, pero 
tampoco fea. Si alguien se interesa, debe escribirme a la revista. 
Atte., A. M. L.' (Durazno).
Señor Director:

« . . .  tengo el mayor gusto en saludarlo y felicitarlo por 
la prestigiosa revista que Ud. dirige. Deseo, por intermedio de 
ella, entablar amistad con un muchacho que no sobrepase los 
21 años. Debe ser trabajador y bueno. No importa el lugar don­
de viva. Yo soy morocha, de ojos negros, alta y no muy delga­
da. Tengo 15 años. Estudio 3er. año de secundaria. Espero que 
)ni llamado de amistad, tenga urgente respuesta? Atte., R.N. 
G.A. - C. de I. 30.753 (Durazno).
Señor A. García Pintos:

« . . .  tenga a bien incertar en su digna revista, mi deseo de 
entablar amistad, con fines constructivos^ serios. No miro la 
posición social, sino los valores morales, la sinceridad y hones­
tidad, en los seres humanos. Aquellos jóvenes que poseen gus­
tos modernos, les agrade el cinc, y los deportes, coincidirán 
conmigo.

Soy joven, tengo 31 años, morocho, de cutis blanco. Soy 
optimista a pesar de haber roto el Idolo de mis sueños. Por esto 
no centro mi vida en recuerdos. Miro hacia adelante. Doy y 
espero recibir, comprensión a fin de entablar una amistad sin­
cera. Deben escribir a: Ejido 910, San Carlos, Sr. Lujan. Atte. 
LUJAN (San Carlos).
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JUSTICIA PARA UN JOVENCITO •  ACA­
PARADORES DENUNCIADOS Y POR DE­
NUNCIAR •  «.. .UN VERGONZOSO ES­
PECTACULO» •  BUSCA AL NOVIO □ 
AYUDA PARA UNA ANCIANA ABANDO­
NADA •  EN DEFENSA DEL PERRO □ 

ABUSO DE UN GUARDA DE COPSA □ 
«.. . CARTA DIRIGIDA A DIOS».

Seftor Director de Al Rojo Vivo:
« . . .  hace ocho días tomé un ómnibus 

de la Compañía COPSA, pata ir hasta el 
balneario Ncptunia. Se me cobró S 45, la 
tarifa más cara de todas las lineas de trans­
porte interdepartamentalcs. Aboné con 
$ 100. El guarda me dijo que luego me da­
ría el cambio. Cuando degué a mi destino, 
me firmó el boleto y me manifestó que fue­
ra a buscar el vuelto a Montevideo. Soy 
un liabajador y no un turista. Es hora de 
que, desde las páginas de Al Rojo Vivo, se 
dé a publicidad a esta clase de abusos. Hay 
que luchar contra estos monopolios en que, 
con el pasajero, se hace cualquier cosa. 
¿Hasta cuándo vamos a tener que aguan­
tar todo ésto? Estos ómnibus, ert su ma­
yoría, son, viejos vehículos provenientes de 
remates. Los pasajeros vamos, más bien 
como ganado y no como seres humanos.

En los balnearios necesitamos transporte 
de acuerdo a las necesidades. En invierno, 
las unidades que se ponen en funciona­
miento son insuficientes. Específicamente, 
en nuestro caso paiticular, los que vivimos 
en Salinas no «agarramos asiento ni por 
bromas. Los ómnibus siempre van llenos. 
La línea que cubría el recoi rido a Salinas 
—hace dos artos, contaba con 9 máquinas 
diarias. En la actualidad ha quedado redu­
cido a 4.

Recortaré la publicación de esta carta en 
su revista y la colocaré en los comercios 
de Salinas, para que todo el mundo se en­
tere. Boletos: 0001.62668 . . .  S 35 y 0005. 
779786 . . .  $ 70. Guarda 194. Dejo cons­
tancia que. un duplicado de esta carta, la 
envié al Ministro de Transporte Comunica­
ciones y Turismo. Atte. UN LECTOR. 
(Montevideo).

Seftor Director:
« . . .  esta es una carta diferente en todo 

aspecto. Está dirigida a Dios. Mis súplicas 
parecen no ser oídas y mis ruegos no al­
canzan el cielo. Muchos domingos me he 
arrodillado en las iglesias pidiendo clemen­
cia y alivio para mi corazón. Lo tengo des­
hecho por tanto desprecio que he tenido 
que soportar durante diez artos.

Tuve muchas novias que aún no he ol­
vidado. Las dejé por razones de fuerza ma­
yor. Entre las desgracias debo mencionar 
el haber nacido sin el maldito dinero, que 
es el principal promotor de toda mi des­
gracia. Si-algún lector me llama «amar­
gado», cuando yo me entere de esa opi­
nión y si estoy vivo creeré que el mundo 
es extraño y. raro. En muchas ocasiones he 
querido ser quién gobernaia el mundo. Hu­
biera deseado poder hablar con Dios para 
decirle que nosotros, los pobres, somos con­
tinuamente manoseados, y pisoteados por 
los poderosos que nos Mtplotan y chupan 
la sangre.

El tiempo y el olvido son las únicas co­
sas que nunca tienen fin. Yo creo que na­

cí para sufrir. El tiempo me arrastró del 
lado de la mujer «de la vida» hasta la mu­
jer «sin amor». Recorro las calles de mi 
ciudad pidiendo a Dios que me dé una mu­
jer buena. Sé. que no todo está perdido. 
Tengo 29 artos. Lucharé hasta el fin de mis 
días por verme recompensado. Ha.sta el 
trabajo lo considero una esclavitud.

Hasta pronto mis amigos. Atte., C. de I. 
37.660 (San José).
Seftor A. García Pintos:

« . . .  quisiera que se le hiciera justicia a 
un joven llamado C. N. La policía focal no 
hizo caso de las cosas que otro le «robó»: 
relojes, buzos, zapatos, etc. Le debo decir 
que este muchacho es pobie. Recién esta­
ba comenzando r vestirse. Cuando vino ese 
amigo, se aprovechó de la ocasión y le ro­
bó toda la ropa. Todavía no ha habido jus­
ticia con el jovencito, porque el autor se 
fue pai a la localidad de 19 de Abril a ver a 
su novia. Al parecer ella lo conciente en 
todas estas cosas que su novio hace. Pido 
que publique esta carta con el propósito de 
que la vergüenza llegue hasta él. Quedaré 
muy agiadecido. Alte., H. M. (Punta del 
Este).

Señor Director:
« . . . están muy contentas las Amas de 

Cas? de este lugar, porque se ha decomisa­
do un contrabando de aceite de una casa 
comercial. Mucho antes tenían que haber 
venido los Inspectores de Subsistencias, a 
hacer este trabajo. Le diré seño! Director 
que, a cuatro o cinco cuadras de esta casa 
intervenida, hay muchas otras que debie­
ran serlo. En este lugar existen muchas 
o(ias firmas que han acaparado bolsas de 
papas, botellas de caña brasileña y otras 
cosas..Las autoridades «no ven» estas in­
fracciones; porque sus dueños son todas 
«familias de alto rango». Los intervento­
res tendrían que ser de otros departamen­
tos. Muy agradecido por esta publicación. 
Atte., UN VIEJO (Nico Pérez).
Seftor Director:

« . . .  en una reunión realizada el 4 de 
marzo, en los salones de la Junta Local de 
esta localidad, el Sr. T. M. protagonizó un 
vergonzoso espectáculo. A gritos y con re­
fuerzos de toda clase y ademanes —le falta, 
sólo el poncho arrollado en el brazo— vo­
ciferaba que le habían llegado una serie de 
«chismes de conventillo», según los cuales 
la Comisión de Festejos pretendía mano­
sear su personalidad. En gesto ridículo, le­
vantaba la mano y restregándose el índice 
contra el pulgar decía: pesos, pesos se ne­
cesitan para reparar el liceo y no tarjetitas 
de invitación o programitas. Atte., JOSE 
LOPEZ. Pdle. Com. Festejos APAL y Je­
fe Telégr. Nal. (TOMAS GOMENSORO). 
Seftor A. García Pintos:

« . . .  le hago llegar mis más sinceras fe­
licitaciones por tan buena revista. Tam­
bién lo felicito por el Correo Sentimental.

Quisiera que publicara esta carta. Deseo 
saber el paradero da; Rodolfo Guadagna. 
la que 1$ escribe es la novia y estoy muy 
interesada en tener alguna noticia suya.

A los lectores de Al Rojo Vivo les soli- 
cito-que hagan el favor de hacerme llegar 
la dirección de Rodolfo, si es que lo cono­
cen. Sin otro particular lo saluda atte., 
AMALIA (Nueva Palmira).
Señor Director de Al Rojo Vivo:

« . . .  me dirijo a Ud.; porque sé que no 
voy a ser defraudada. Lo que pido es una 
ayuda para una anciana. La conocí en el 
comercio de mi padre. Me contó su vida. 
No tiene jubilaciones de ninguna especie. 
Pide limosna paja poder vivir.

Su drama, sin embargo, es mucho mayor 
aún. Tiene un hijo internado en el Hospi­
tal Vilardebó. Debe llevarle comida con lo 
que le den en dinero. Ella se llama Paci­
fica Martínez de Minifto. Su esposo, según 
me ha manifestado, es fallecido. Vive en la 
calle Goes 2084, aquí en Montevideo.

Dejo a criterio de los amigos lectores de 
su revista, lo que se pueda hacer por esta 
sefiota, para la que pido una gran com­
prensión. Se que sus necesidades serán cu­
biertas por la generosa ayuda de la gente 
amiga. Agradezco todo lo que por ella se 
pueda hacer. Atte., J. V., C. de I. 923.660 
(Capital).
Seftor Antonio García Pintos:

« . . .  somos muchos pobladores de esta, 
campaña. Deseamos que nuestra inquietud 
llegue hasta los Poderes Públicos. Esta in, 

uietud es nuestra disconformidad y repu­
jo por la Ley 13.459. Se destacan en ella 

la maldad y la urgencia, para extorsiona! 
a los dueños de perros, con el fin de obte­
ner recursos. El pueblo ya no soporta más 
impuestos. Este nuevo gravamen ataca los 
sentimientos de piedad y gratitud que nos 
merece ese compañero tan fiel y valiente 
que es el perro.

Se exagera demasiado la enfermedad 
de que él sería portador, la s autoridades 
tendrían que vigilar mejor otras cosas co­
mo ser en el Depto. d e Canelones hay 
muchos mataderos clandestinos y de los 
«otros», donde siempre tendría que hacer 
vigilancia permanente. Esto no se hace. En 
estos lugares están las verdaderas causas de 
las infecciones. Aquí se genera una serie 
de delitos que habría que suprimir. Sin em­
bargo se llega al extremo de culpar a.l po­
bre perro.

Sin la presencia de estos animalitos, pre­
guntamos: quienes harán la vigilancia de 
nuestras casas y quién además, como él, 
colaborará en las tareas del campo. Sin 
ellos, muchos estarán indefensos ante la 
presencia de los ladrones, que operarían 
impunemente mientras descansamos de 
nuestra dura jornada diaria.

Esperamos una severa, revisación de esta 
ley. Que nos dejen trabajar en paz. Atte., 
Millón Jacinto Hernández. Credencial Cí­
vica BTA-1195 (Canelones).



Zum Felde
ante la tumba de 
Herrera y Reissig

T odavía e n h ie s to  y ág il co m o  en  lo s a ñ o s  m ozos, añ o s  q u e  n o  se e m p a rd a n  con  
nú scu las v ic to ria s  de  cen ác u lo s , n i so rd o s re n c o re s  de  re sen tid as  eap ilas  li te ra ria s ; ah í está  
con  sus jó v en es  7 8  añ o s , A lb erto  Z um  F e ld e , ta l ve* y  s in  n in g u n a  d u d a , la f ig u ra  m ás im ­
p o r ta n te  d e  la  c r itic a  y  e l ensayo  q u e , la « G eneración  d e l 30«  (y no  la  de l N ovecientos co ­
m o se d ice) h a  d ad o  n u e s tro  pa ís . S e re n o , d iá fan o  y tr a n sp a re n te , Z um  F e ld e , n o  d em ues­
t r a  llev ar en  sus luces in te rn a s , aq u e l d es te llo  v io len to  y valien te  de  su d isc u rso , en  la tu m ­
b a  re c ié n  a b ie r ta  d e  J u lio  H e r re ra  y R e issig  . . .  H ace 5 8  añ o s  . . .

E stam o s f re n te  a l a r t íf ic e  d e  « P ro c e so  
in te le c tu a l  d e l  U ru g u a y »  e n  la  in t im a  y 
c á lid a  b ib lio te c a , d o n d e  m o ra n  ta n to s  r e ­
c u e rd o s , c a r ia s , a p u n te s  y esbozos d e  u n a  
o b ra  —n o  vasta  n i  c o p io sa — b r illa n te  p o r  
su  c o n te n id o  d e  r ig u ro s a  s in te s is  y q u e  
a b r ió  e l c a m in o  e n  n u e s t ra  p a t r i a  a  e n ­
c e n d id a s  p o lé m ic a s , p e ro  ta m b ié n  a  u n  
r e c o n o c im ie n to  a m e r ic a n is ta  y c o n t i ­
n e n ta l .

A n c ia n id a d  v ib ra n te , s in  n e c e s id a d  
d e  am p u lo so s  g es to s, n i a d em an es  de  in ú ­
tile s  y oyo ism os. Z u m  F e ld e , ú n ic o  so b re ­
v iv ie n te  d e  d o s  h e rm a n o s  d e  t r a y e c to r ia  
in te le c tu a l;  E m ilio , P ro fe s o r  d e  filo so fía  
y C arlos e l p o e ta , n ac ió  a  ra ic  de  u n  v iaje 
de  su s p a d re s , en  B a h ía  B lan c a , e n  1 8 8 9 . 
« P e r o ,  n o  o lv id e  q u e  so y  c iu d a d a n o  n a ­
tu r a l ,  h i jo s  d e  p a d re s  u ru g u a y o s » .

« A u re lio  d e l H e b r ó n » ,  q u e  a s í e ra  e l 
se u d ó n im o  q u e  u tilizó  A lberto  Zum  F elde , 
e n  sus e s c rito s  ju v e n ile s  y f ra g m e n ta r io s , 
a n te s  d e  p u b l ic a r  su  p r im e r  l ib ro  (1 9 1 7 , 
p r o s a  p o e m á tic a  d e  o r ig e n  in c a ic o )  n o  
e n tró  n u n c a  —pese  a  lo  q u e  se h a  e sc rito  
r e i te ra d a s  v e c e s— a  la  « T o rre  d e  los P a ­
n o ra m a s» , ese  im p o n d e ra b le  te m p lo  l ite ­
r a r io  (a ltil lo  y azo tea )  d e  la  ca lle  I tu za in -  
g ó  y R e c o n q u is ta , m o ra d a  p a te rn a  d e  J u ­
lio  H e r re ra  y R e issig .

UN C O L O Q U IO  N O  P O R  B R E V E  
M E N O S  IN T E N S O

—E se  fa m o so  c a fé  « P o lo  B a m b a » , es 
r e a lm e n te  d o n d e  U d. p a ra b a  en  sus añ o s 
ju v en ile s?

— D esde lu e g o . E n  esa  e sq u in a  d e  Ciu- 
d a d e la  y la  P la z a  In d e p e n d e n c ia  y d o n d e  
se p u e d e  s i tu a r  a  la  llam ad a  «G en erac ió n  
d e l 9 0 0 » .  A lli a n id a b a n  to d o s  e so s  m o ­
zos e n tu s ia sm o s  l i te ra r io s  d e  L asso  d e  la  
V ega, d e  A ngel F alco , F lo re n c io  S ánchez , 
q u e , p ese  a  e s ta r  r a d ic a d o  e n  la  A rg e n ­
tin a , h ac ía  sus escap ad itas  a l P o lo  B am ba; 
O ro sm á n  M o ra to r io , E rn e s t i to  H e r re ra ,  
A lb e r to  L a sp la c e s , N e ta lio  B o ta n a  (m ás 
ta rd e  b r i l la n te  p e r io d is ta ) ,  y ta m b ié n  e l 
g e n e ro so  e s p ír i tu  e d ito ?  d e l in o lv id a b le  
O r s in i  B e r ta n i .  Y m u c h o s  m á s , q u e  e l 
tie m p o  in e x o ra b le , d o b leg ó  p a ra  s ie m p re  

SU A M ISTA D  CON JU L IO  H E R R E R A  
Y R E IS S IG

—Se h a  d ic h o  co n  in s is te n c ia  q u e  Ud. 
e ra  u n  a s id u o  c o n c u r r e n te  a l fa m o so  a l ­
t i l lo  d e  la  T o r r e  d e  lo s P a n o ra m a s .

—Es c ie r to .  R e c ié n  a l m o r ir  e l p a d re  
d e l p o e ta  (1 9 0 8 )  é s te  se  casó  co n  J u l ie ta  
d e  la  F u e n te , p a sa n d o  a  v iv ir  a la  casa  de  
su  su e g ra , e n  la  ca lle  B u e n o s A ires y Mi­
s io n e s  y a l l i  lo  c o n o c im o s . D u ra n te  dos 
a ñ o s  y h a s ta  la  h o ra  d e  su  m u e r te ,  Íba­
m os con  N ata lio  B o tan a , a  f ra te rn iz a r  con

J u l io  H e r r e r a ,  e n  le c tu r a s  d e  p o e m a s  y 
de  charlas  y a a h o n d a r  ese fino  y a to rm e n ­
ta d o  e s p í r i tu  d e  «L o s p e r e g r in o s  d e  
P ie d r a » .

S ie m p re  e r g u id o  y c o m o  si su s  o jo s 
r e t ro c e d ie ra n  a  u n  k a lid o sc o p io  em o c io ­
n a l , Z um  F e ld e  e n  b re v e s  p a la b ra s  y ha­
c ien d o  p ausas en  a n d e n e s  de  silenc ios (no  
le  g u sta  r e c o r d a r  a n é c d o ta s  im p re c isa s  o 
bo rro sas) nos a q u ie ta  en  n u es tra  acu c ian te  
c u r io s id a d  . . .

«O T R O S  SI D IG O » DE 
A Q U E L  E N T O N C E S

—E n tr e  a q u e l la  ju v e n tu d  y h a c ie n d o  
la  sa lvedad  d e  ta n ta  ag u a  c o r r id a  bajo  los 
p u e n te s  d e l  t ie m p o  y la  i r a c u n d ia  y e l 
d is c o n fo rm is m o  a c tu a le s  n o ta  U d. d o n  
A lb e r to , d ife re n c ia s  o s te n s ib le s  o nexos?

—E n r e a lid a d  n o  m e a s o m b ra n  las co ­
sas a c tu a le s  y la s  m a n e ra s  o a c ti tu d e s  d e  
la  ju v e n tu d .  E n  la  d é c a d a  d e l 1 0  y h a s ta  
e n  los a lb o re s  d e l 2 0 , ya  te n ía m o s  e n  a r ­
te ,  e l c u b is m o  y e l fu tu r is m o . V a n g u a r ­
d ia s  y v a n g u a rd is ta s  e n  to d a s  la s  ép o cas 
h u b ie r o n .

— D e sd e  lu e g o .  Y n o  p a só  n a d a .  E l 
m u n d o  s ig u ió  a n d a n d o . Y las  r o p a s  y e l 
c a b e llo , d o n  A lb e rto ?

—M ire; yo ta m b ié n  p o r  u n  tiem p o , o sé  
m e le n a  y c h a m b e rg o . Y en  c u a n to  a  los 
ir a c u n d o s  y la s  cosas d e  p ro te s ta ,  la  m o ­
d a  in te le c tu a l d e  a q u e lla  ju v e n tu d , e ra  e l



Decir Alberto Zum 
1 el de importan cinco 
décadas de una 
brillante critica 
literaria. «La moda 
intelectual de aquella 
juventud, era 
el anarquismo».

a n a r q u i s m o .  T a l voz la a c r a c ia ,  e r a  un  
s ím b o lo  y e lla  im p e r a b a  a lo  la rg o  '  lo 
a n t  h o , d e  n u e s t r a  j u v e n tu d ,  en  lo s c o ­
m ienzo*  d e l - ig lo  . . .

E SE  FA M O SO  D ISC U R SO , 
IM P A C T O  A C I S A T IV O  . . .

— P o r  m ucho*  a ñ o - ,  *u d is c u rs o  en  la 
tu m b a  re c ié n  a b ie r ta  de  J u l io  H e r re ra  y 
R e is s ig , c o n m o v ió  el a m b ie n te  so c ia l e 
in te le c tu a l  de l R ío  de  la P ia la  y s ie m p re  
tu v im o s  c u r io s id a d  p o r  s a b e r  -i U d. f i­
g u ra b a  en  la n ó m in a  d e  o r a d o re s  d e s ig ­
nados a ta l e fecto . H oy es la o p o r tu n id a d  
d o n  A lb e r to  y si n o  es in d is c r e c ió n  . . .

— En re a lid a d  c u a n d o  se t ie n e n  v e in te  
a ñ o s  y c u a n d o  u n  g r a n  p o e ta  se m u e re  
en la o fa rd a n  d e  la sociedad  que  lo ro d ea , 
se puede h ace r  «eso» q u e  Ud. m e p re g u n ­
ta . La m u e r te  d e  H e r r e r a  y R e iss ig , m e 
e m b a rg ó  d e  ta l m a n e ra , q u e  en  la  m ism a 
n o ch e  y e n  e l « P o lo  B a m b a » , e s c r ib í  m i 
p ieza  fú n e b re  q u e  n a d ie  m e h a b ía .e n c o ­
m en d ad o .

—A la m añ an a  s ig u ien te  y en el C em en­
te r io  C e n tr a l ,  se  e fe c tu ó  el se p e lio . A llí 
e staban  tam b ién  y e n tre  Tos q u e  recu e rd o , 
el t ío  d e l p o e ta ,  J u l io  H e r r e r a  y O b es , 
Z o rr i l la  d e  S an  M a rtín , C é sar M iran d a  y 
o tro s  in te le c tu a le s .

— C re o  q u e  lo s  o r a d o r e s  d e s ig n a d o s  
e r a n  F e rn á n d e z  S a ld a ñ a , ta m b ié n  Z o rr i­

lla  y n o  r e c u e r d o  e l o t r o .  Lo ú n ic o  q u e  
h ice  fu e  i r r u m p i r  en  u n  c la ro  d e  lo s  d is ­
cu rso *  y d e c ir  lo  m ío . P ie n so  q u e  h as ta  
lo  g r i té  y a llí  *e a c a b ó  to d o  . . .

D esde lu e g o  q u e  a q u e lla  so c ie d a d  f ría  
e in d ife re n te , f re n te  a un  g ra n  p o e ta , no 
le p o d ía  p e rd o n a r  a  u n  d e sc o n o c id o , q u e  
les g r i ta ra :  « P o d e m o s  c o n ta r  co n  lo - d e ­
d o - de u n a  m an o , lo* q u e  fu im os su* a m i­
g o - a  la  h o ra  d e  la  m u e r te  y lo s d em ás a 
que* h a n  v e n id o ? » .

UNA PREG U N TA  SO BR E 
T R E S  P A R A D E R O S

— Y E m ilio  F ru g o n i ,  C ario*  R eyle*  y 
R o b e rto  d e  las C a rre ra s , n o  e r a n  « P o lo - 
bam bi* ta*»?

—•No. C a rlo s  R ey les , q u e  p e r te n e c ía  a 
la  c la s e  a d in e r a d a ,  p a r a b a  e n  el C lu b  

U ru g u a y . R o b e r to  d e  la s  C a r r e r a s ,  e ra  
h a b itu é  del café  «M oka» en  S a ran d í y Po­
lic ía  V ie ja  y F r u g o n i ,  en  u n  c a fé  d e  2 5  
d e  M ayo e  I tu z a in g ó . E l de  má* p re d ic a ­
m e n to  e n t r e  la  ju v e n tu d  (lo* ir a c u n d o s  
d e  a h o r a )  ta l  vez  lo  e r a  R o b e r to  d e  las 
C a rre ra s .

SU O B R A , SU IN Q U IE T U D ,
SU S T IT U L O S

D e sp u é s  d e  su  p r im e r  l ib ro  ( 1 9 1 7 )  
Z u m  F e ld e  p u b lic a  « P ro c e so  H is tó r ic o »  
(1 9 2 1 )  y « L ite ra tu ra  U ru g u a y a »  (1 9 2 2 )  
y e n  el a ñ o  2 8 ,  « E s té t ic a  d e l 9 0 0 »  y en

la q u e  *e re f ie re  al m o v im ie n to  li te ra r io -  
f ilo só f ic o -a r tís tic o  p o s te r io r  a  la  p r im e ra  
G u e r ra  M u n d ia l, q u e  es d o n d e  e m p ie z a  
a a c tu a r  la  « G e n e ra c ió n  d e l 3 0 » .

L u eg o  en  C h ile  se p u b lic a  « In d ic e  de 
la poesía  u ru g u a y a  c o n te m p o rá n e a »  y e n  
el a ñ o  4 0  su e n -a y o : «E l p ro b le m a  d e  la  
c u l tu r a  a m e r ic a n a » . E n  el a ñ o  5 0  *e p u ­
b lic a  en  M éxico  su  o b ra ,  « In d ic e  c r í t ic o  
de  la l i te r a tu r a  h isp a n o -a m e r ic a n a »  y el 
a ñ o  5 9 , su  ú lt im a  o b ra :  (« C ris to  y n o so ­
tro s»  (E l p ro b le m a  r l ig io s o  y la  c u l tu r a  
c o n te m p o rá n e a ) .  '

Y co m o  c o ro la rio  d e  su  ca lificad a  o b ra  
c r í t ic o -e n s a y is ta ,  d e l 1 9  a l 3 0 , c o la b o ra  
e n  el d ia r io  «E l D ía»  j u n to  a l D r. F ra n ­
c isco  S c h in c a , en  la  c r í t ic a  l i te r a r ia  y d i­
rig e  d u ra n te  tre s  añ o s  (2 8 -3 1 ) la m ás b r i ­
l la n te  R ev ista  l i te ra r ia  q u e  hay a  e x is tid o  
e n  n u e - i ro  p a í- :  «La P lu m a » .

A unque el m o n u m e n to  o fri*o (al igual 
q u e  « Ju a n  C ristóbal»  d e  R om ain  R olland) 
d e l e s tilo  d e  su  v ida  y la v id a  de  su  o b ra , 
sea ese in tra n sfe rib le  fa ro  —p erm an en te  y 
a c tu a n te — de n u e s tra  l i te ra tu ra : «P roceso  
In te le c tu a l  d e l U ru g u a y » .

E s te  A lb e r to  Z um  F e ld e , ta n  e n h ie s to  
y ta n  n u e s tro ,  y a l q u e  a lg u n o s  v ig e n te s  
m em o rio so s , ta l vez co m o  h o m e n a je  a  su 
ju v e n il  m a d u re z , los a lu d e n : « A d ió s, A u­
r e l io  d e  H e b ró n  . . . »

L U IS  A L B E R T O  V A R E L A



TORTURAS

I i

POLICIALE
El articulo 285 del C6digo Penal, cas­

tiga el encarcelamiento arbitrario, el 
atentado a la libertad personal cometido 
por el funcionario público encargado de 
una cárcel.

«El funcionario público encargado 
de la administración de una cárcel, 
que recibiere en ésta alguna persona 
sin orden de la autoridad competente, 
o que rehusare obedecer la orden de 
excarcelación emanada de la misma,- 
será castigado con tres a dieciocho 
meses de prisión*.

Dice el Art. 286 del Código Penal:
«Con la misma pena será castigado 

el funcionario público encargado de 
la administración de una cárcel, de la 
custodia o traslado de una persona 
arrestada o condenada, que cometiere 
con ella actos arbitrarios o la sometie­
re a rigores no permitidos por los re­
glamentos».

Hemos llegado a un ^verdadero punto 
neurálgico, pues estamos viviendo la gran 
época de la tortura policial.

Entre nosotros parece que sólo se casti­
ga al funcionario policial que provoca la 
muerte o la lesión muy grave del detenido.

Los demás abusos de autoridad que se 
cometen diariamente, con los detenidos o 
personas en custodia mientras dura la ave­
riguación, no se castigan.

En este aspecto la Policía Uruguaya ha 
vuelto a la Edad Media y a la época de los 
castigos de la Inquisición.

Nuestra Policía en consecuencia, frente 
a su notoria incapacidad para el descubri­
miento de los delitos y de los delincuentes, 
está viviendo con varios siglos de atraso.

En la Edad Media se utilizaba un pro­
cedimiento de tortura consistente en esti­
ramiento de los pies y las manos por me­
dio de rodillos con cuerdas.

En la actualidad se utiliza la «picana

eléctrica». Nadie puede negar su existencia, 
aunque muchos funcionarios policiales ha­
yan inventado el cuento de su inexistencia. 
Varios detenidos han sufrido esta tortura y 
pueden describir el aparato perfectamente, 
habiéndolos hasta con pila para poder ser 
aplicado en cualquier parte.

En la Edad Media se quemaban las plan­
tas de los pies con brazas ardientes y el su­
frimiento era espantoso.

Nuestra Policía permite que a un dete­
nido que no confiesa se le abran las pier­
nas y se le apliquen golpes con objetos du­
ros en sus órganos genitales, se les punce 
con agujas o se les retuerza provocando el 
máximo de dolor que puede darse en el ser 
humano.

En la Edad Media solía apretarse la ca­
beza del torturado con un cuero que la cir­
cundaba.

Nuestros funcionarios aplican fuertes gol­
pes en el estómago, desnudan a los deteni-

jurídico
ABANDONO DEL 
HOGAR — A. Juan X — 
Rivera.

De acuerdo con las disposiciones 
del Código Civil, el abandono debe 
ser superior a tres aios.

En su caso, al no configurarse es­
ta causal por no haber transcurrido 
este plazo, la causal a invocar es la 
de Injuria Grave, pues la mujer que 
desaparece de su casa dejando a su 
esposo y a sus hijos, sin saberse don­
de y con quien vive, sospechándose 
con razón que su conducta no es de 
mujer honesta, incurre en evidente 
injuria contra su esposo.
CHEQUES SIN FONDO - 
«Comerciante confiado» — 
Montevideo.

Una Vez que el banco coloca la 
constancia de que el cheque carece 
de fondo, tiene Vd. 48 horas para 
enviar un telegrama colacionado in­
timando el pago.

Con el cheque y la copia del tele­
grama puede Vd. optar por la de­
nuncia policial, o por el juicio eje­
cutivo para el embargo de los bie­
nes del deudor.
SEPARACION DE 
BIENES — Nelly — 
Ombúes de Lavalle.

No es necesario iniciar juicio de 
divorcio para hacer la separación de 
bienes. La ley 10.783 de Derechos 
Civiles dé la Mujer, autoriza esta 
acción aún cuando exista la más 
perfecta armonía entre los cónyuges.

Si no existe seguridad para los 
bienes, además del embargo genéri­
co para el esposo, puede Vd. pedir 
embargo y/o secuestro de los bienes 
muebles adquiridos durante el ma­
trimonio.
ACCION DE 
ALIMENTOS -  Delia C. 
Montevideo.

Tiene Vd. dos acciones para ob­
tener alimentos de su esposo que 
ha abandonado el hogar. En el trá­
mite de divorcie puede Vd. solicitar 
alimentos para Vd. Ante el Juzgado 
de Menores, puede Vd. solicitar ali­
mentos para las tres pequeñas cria­
turas que están a su cargo.

Ambas partidas le serán retenidas 
del sueldo a su esposo.

— Dr. A. Giuzio Vieyte

ATAQUE A LIBERTADES
dos para que sufran frío, les hacen bromas 
y amenazas de ser violados por los funcio­
narios actuantes, lo manosean, ofenden la 
calidad de hombres, lo vejan, etc. Podría­
mos continuar con los ejemplos que cono­
cemos, pero estos bastan para demostrar 
que no existe diferencia de entidad con la 
Edad Media y con la Inquisición, por eso, 
nuestros funcionarios policiales que abusan 
de la autoridad con estos tratamientos, nos 
retrogradan, y no sólo ofenden a la liber­
tad humana, sino a la civilización de los 
hombres.

El articulo prohíbe que el detenido sea 
«sometido a rigores no permitidos»

Pues bien; además de los descriptos, el 
hacer sufrir hambre, sed, o frió, son rigo­
res no permitidos por la ley.

Sin embargo, el noventa y nueve por cien­
to de estos torturadores que avergüenzan la 
dignidad humana, están libres, y siguen co­
metiendo a diario estos abusos, y no hay

autoridad administrativa o judicial que ex­
prese preocupación por terminar contra es­
tos actos de barbarie y salvajismo.
LA PESQUISA

CODIGO PENAL - Art. 287: “El fun­
cionario público que, con abuso de sus 
funciones o sin las formalidades proscrip­
tas por la ley, ordenare o ejecutare una 
inspección o registro personal, será casti­
gado con tres a doce meses de prisión”. 
Esta es otra de las actividades que se ha­

cen impunemente, haciéndose registros per­
sonales con abuso de funciones.

Existe además la práctica de penetrar en 
los domicilios de los sospechosos de dia o 
de noche, sin orden judicial, dar vuelta la 
casa, hacer registros de muebles, destrozar, 
desordenar, maltratar a los habitantes de la 
finca, y luego marcharse, sin pedir discul­
pas...

(Exclusivo para AL ROJO VIVO) 
Abayubá Giuzio Vieyte



C A SO S
Y
SEN TEN C IA S
D EL
URUGUAY

Motivado por la interposición de un Recurso de Casacióo 
planteado por el abogado defensor de un Procesado por FALSI­
FICACION DE CERTIFICADO, la Suprema Corte de Justicia, 
en ei mes de marzo del corriente año, dictó interesante senten­
cia. Tiene relación la misma con la correcta interpretación a 
concedérsele a la Cédula de Identidad en cuanto a la prueba que 
surge de ella.

EL PLANTEAMIENTO DEL CASO FUE EL SIGUIENTE:
La sentencia de primera instancia condena al encausado 

O. S. B. como autor de delito de falsificación o alteración de 
certificado a la pena de seis meses de prisión, con descuento de 
la prisión preventiva sufrida, e imposición de las accesorias le­
gales, suspendiendo condicionalmente el cumplimiento de la 
pena.

El Tribunal de Apelaciones en lo Penal de Primer Tumo 
confirma el fallo de primer grado, “menos en cuanto a la cali­
ficación delictual, declarándose al procesado autor del delito 
de certificación falsa por funcionario público”.

La Defensa interpone el recurso de casación en el fondo 
invocando como causal, la prevista en forma genérica en el art. 
15, primera parte, porque en la sentencia de segunda instancia 
se habrían aplicado erróneamente, a su parecer, los fundamen­
tos de derecho a los hechos declarados probados, y específica­
mente, en el inc. 3° de dicno texto legal, porque la sentencia ha 
calificado como delito un hecho que no tjene ilicitud jurídico- 
penal.

El Sr. Fiscal del Crimen y el de Corte aconsejan la deses­
timación del recurso, declarándose que el fallo impugnado no 
causa nulidad.

¿ Es prueba de nacionalidad 
la Cédula de

FUNDAMENTOS DE LA S. CORTE 
AL DICTAR SU SENTENCIA

Como se establece en la sentencia im­
pugnada —dijo la S. Corte— el prevenido, 
que determinó a otra persona no punible 
en el caso (X. X., funcionario de la Jefatu­
ra de Policía) a cometer, en su materiali­
dad, el delito de certificación falsa por un 
funcionario público (art. 241 C. Penal) de­
be responder como autor de ese mismo de­
lito a tenor de lo previsto en el art. 60 N9 
2 del C. Penal.

Se pretende por la Defensa que la sen­
tencia ha incurrido en una aplicación erró­
nea de la ley penal a los hechos dados por 
probados, por cuanto la constancia falsa 
del lugar del nacimiento de la titular en la 
cédula de identidad, no ingresa en el ele­
mento material del delito previsto en el art. 
241 de nuestra ley penal. Y ello, porque 
para que tenga esa trascendencia, es indis­
pensable que aquella constancia pueda te­
ner significación probatoria, es decir que 
pueda servir de elemento de prueba acerca

del hecho a que se refiere. Cita •  Irureta y 
a Garraud, citado por éste y concluye que 
el lugar de nacimiento ni la nacionalidad 
se prueban con la cédula de identidad. 
Aduce, además, el art. 4 del decreto del 30 
de mayo de 1967 donde se establece que la 
cédula de identidad acredita solamente és­
ta. Tal argumentación es inadmisible. Es 
efectivamente exacto que la cédula de iden­
tidad no es prueba de la nacionalidad le­
galmente requerida. Pero, como lo destaca 
la sentencia, la cédula prueba lo que ex­
presa, esto es, que ella «pertenece a quien 
hg acreditado ser V. P. L, nacida en Mon­
tevideo, Rea. Oriental del Uruguay... etc.* 
prueba de identidad que las autoridades 
consulares brasileñas tienen por bastante 
para establecer y admitir que la persona 
identificada es uruguaya. Lo que autoriza 
a concluir, con el Señor Fiscal de Corte 
que, en el caso, la cédula de identidad acre­
dita también la nacionalidad —elemento 
éste que concurre a integrar la identifica­
ción de una persona— y, por ende Su alte­

ración tipifica el delito previsto en el art 
241 inc. lp del Cod. Penal. 
RESOLUCION DE LA S. CORTE

POR LO EXPUESTO, los fundamentos 
de la sentencia recurrida y los aducidos por 
el Ministerio Público, la Corte FALLO: 
DESESTIMASE EL RECURSO INTER­
PUESTO DECLARANDOSE QUE LA 
SENTENCIA IMPUGNADA NO CAI' 
SA NULIDAD.
«-------- »

Fue redactor del fallo el Ministro Dr. 
Edenes A. Mallo y lo firmaron acordes los 
Ministros Dres. E. Siemens Amaró —y poi 
otros fundamentos— H. Reyes, V. J. Cer- 
deiras y A. Sánchez Rogé.

Evidentemente para fines aclaratorios 
de la verdadera significación de la Cédula 
de Identidad, este fallo es de gran impor­
tancia. Surge nítidamente del texto de la 
fundamentación de la S. Corte al dietario, 
el alcance legal de ese documento de iden­
tidad.

— Luis SchiappapieSra
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entonces,

como el pueblo ayudaría
Dias atris  en un piograma televisivo 

(participaron entre otros el Intendente 
Orel. Herrera y el historiador L. M. Alies) 
se tocó el problema actual que significa la 
crisis que se vive en nuestro país.

En determinado momento se entró en 
algo de particular importancia. Nuestra 
gente y su posición y conducta en la crisis. 
Y entonces algunos pusieron de manifiesto 
sus dudas con respecto ?1 esfuerzo del pue­
blo por ayudar a superar esa crisis.

Confesamos que de todo corazón hu­
biésemos deseado estar presentes en ese 
programa.

Hubiésemos deseado estar presente por­
que la verdad sólo se dijo a medias. Es, 
cierto que nuestra gente no presenta el vi­
gor necesario para ayudar a superar la 
crisis.

Es cierto que nuestro pueblo actúa con 
ciertas ambigüedades. Pero, ¿Por qué? Y, 
precisamente, esto tan importante fue lo 
que no se analizó en el progiama. Sin em­
bargo debió haber sido fundamental ha­

cerlo.
Nosotros, a través de estas columnas, 

tenemos la obligación de participai del te­
ma y del problema.

¿Cuáles son los motivos por los cuales 
nuestro pueblo aparece como «entregado» 
en el crítico problema uruguayo?

Respondemos: porque no se le respalda 
de firme en los crueles problemas del agio, 
especulación, vivienda, salud pública, adul­
teración de alimentos, mal trato en los ser­
vicios públicos. Esa es la explicación, pura 
y simple. Al no existir respaldo en un pue­
blo, el nuestro, maduro en la vida cívica, 
que ni piensa en alteraciones del orden ins­
titucional para resolver los problemas (que 
por otra parte no se resuelven por esa vía), 
nuestra gente agacha la cabeza, con triste­
za. con indiferencia y trata de ir para ade­
lante. Sin chistar. Como «entregado» . . .  
Y no creemos que apretando con firmeza 
los dientes . . .

Ya verían nuestras autoridades que ofre­
ciéndole al pueblo del Uruguay respaldo

en la infinidad de problemas que vive, co­
mo ese pueblo reaccionaría positivamente. 
Con vigor. Poniéndole el pecho a la crisis 
y ayudando a sacar al país de la situación.

Pero los ejemplos tienen que venir de 
arriba.

Que se ponga a los poderosos especula­
dores entre rejas. (La ley existe, pero na se 
aplica). |

Que se trate con respeto en ios servicios 
públicos.

Que se le permita vivir con decoro, a tra­
vés de una firme estabilidad entre precios 
y salarios. Que tenga la seguridad de los 
servicios de salud pública. Que pueda vi­
vir con un mínimo de confort en cuanto a 
viviendas. Tendremos entonces la presencia 
de un pueblo fuerte, noble. Porque inclusi­
ve ahora, en su dramático sufrimiento, es 
noble.

De cualquier forma gritemos bien fuerte 
nuestra protesta por ubicársele en una po­
sición de ambigüedad en la actual crisis.

•■Las explicaciones están a la vista.
LUIS SCHIAPPAPIETRA

Jk
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